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OBISPO DIOCESANO

HOMILÍAS

Homilía en la Santa Misa Crismal

Catedral, 17 de abril de 2019

Queridos hermanos presbíteros, diácono, seminaristas;

queridos religiosos, miembros de la vida consagrada;

hermanos todos en el Señor:

Acabamos de escuchar el precioso relato evangélico del discurso programático de 
Jesús, al inicio de su vida pública en la sinagoga de Nazaret, en el que se proclama: “El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido y me ha enviado a anunciar la Buena 
Noticia a los pobres” (Lc 4,18). Este relato evangélico junto con la bendición del óleo de los 
catecúmenos y la consagración del crisma nos recuerdan que todos, presbíteros, religiosos 
y laicos, hemos sido ungidos por el Señor el día de nuestro bautismo. En la carta a los 
Hebreos, que cita el Salmo 45 adquiriendo desde entonces sentido mesiánico, leemos que 
“el Señor, tu Dios, te ha ungido con óleo de alegría entre todos tus compañeros” (Hb 1,9). 
¡Dios nos ha ungido con el óleo de la alegría! Los Padres de la Iglesia no tienen ninguna 
duda de que el óleo de júbilo, que ha sido derramado sobre Cristo y por Él llega a nosotros, 
es el Espíritu Santo, el don del Amor que nos da la alegría de vivir.

La alegría, por lo tanto, es como la esencia del cristiano, fruto de la vida en el 
Espíritu. De ahí que comprendamos que el Papa Francisco nos hable del gozo del Evangelio 
(Evangelii Gaudium). Estamos llamados por vocación, desde el día de nuestro bautismo, a ser 
portadores y testigos de alegría. No somos agoreros del mal, del desastre o la desgracia, 
sino del gozo de saber que Dios nos ama, que es nuestro Padre, que camina con nosotros, 
que nos envía a proclamarlo, especialmente, a los más pobres y pequeños. Hemos sido 
ungidos para anunciar el gozo del Evangelio, para ser testigos de la alegría: la que nos da 
saber que Cristo está vivo, ha vencido el pecado y la muerte, y que con Él triunfaremos 
siempre y viviremos para siempre.

Los bautizados hemos sido ungidos con el óleo de los catecúmenos y con el crisma 
de la salvación. Debemos comunicar el don recibido porque no se nos dio para gozarlo 
en la soledad, sino para compartirlo en fraternidad. Quizás a muchos les moleste nuestra 
alegría y nuestro mensaje (mensaje y alegría que no son nuestros, sino que son don del 
Señor), quizás lo rechacen o traten de ahogarlo, pero no podemos guardarlo escondido en 
nuestro corazón. Todos tienen derecho a que se les muestre la oportunidad de conocer al 
Dios de nuestra alegría, al Dios que alegra nuestra juventud: “Cuando la Iglesia convoca a 
la tarea evangelizadora, no hace más que indicar a los cristianos el verdadero dinamismo 
de la realización personal: «Aquí descubrimos otra ley profunda de la realidad: que la vida 
se alcanza y madura a medida que se la entrega para dar vida a los otros. Eso es en defi-
nitiva la misión». Por consiguiente, un evangelizador no debería tener permanentemente 
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cara de funeral. Recobremos y acrecentemos el fervor, «la dulce y confortadora alegría de 
evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágrimas […] Y ojalá el mundo actual 
-que busca a veces con angustia, a veces con esperanza- pueda así recibir la Buena Nueva, 
no a través de evangelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través 
de ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo 
en sí mismos, la alegría de Cristo»” (EG 10).

Oremos al Señor para que, al renovar los sacerdotes, dentro de unos instantes, 
nuestras promesas sacerdotales, la alegría inunde nuevamente nuestros corazones, esa 
alegría que nos impulsó con gran entusiasmo al ministerio presbiteral cuando dimos el “sí” 
al seguimiento de Jesucristo en esta Iglesia que peregrina en las tierras de Osma-Soria.

Un ministerio que tiene su origen en la llamada de Dios. Somos llamados por Dios 
en una comunidad eclesial. Elegidos, pero no separados de nuestros hermanos, acogemos 
la llamada como don, en un diálogo entre Dios que ofrece su amor al hombre y éste le 
responde con su gratitud. Diálogo que continuará ininterrumpidamente a lo largo de toda 
la vida: amor – gratitud. Vivamos, pues, nuestro ministerio con gratuidad, pues gratis lo 
hemos recibido, y hagamos crecer la vocación día a día. San Juan Pablo II, en el n. 25 de 
Pastores dabo vobis afirmaba que la vocación al sacerdocio genera en el llamado la “con-
ciencia agradecida y gozosa de una gracia singular recibida de Jesucristo: la gracia de haber 
sido escogido gratuitamente por el Señor como instrumento vivo de la obra de salvación”. 
Un amor libre y precedente de Jesús que reclama la respuesta agradecida del ministro en 
forma de amor y servicio crecientes a Dios en Cristo y a su Iglesia.

Con la unción del Espíritu Santo somos consagrados para representar a Cristo ante 
la comunidad, quedando constituidos en instrumentos vivos de Cristo y participando de 
su autoridad como un servicio para la edificación de la Iglesia. Así el presbítero actúa en 
el nombre y en la persona de Cristo Cabeza, Pastor, Siervo y Esposo.

Y somos enviados por Cristo a todos los hombres para anunciar el Evangelio, con-
fiando en Dios Padre en el ejercicio de la misión. La caridad pastoral unifica la vida de 
los hombres cristianos que han sido llamados, consagrados y enviados como pastores del 
Pueblo de Dios. De lo contrario viviríamos en permanente contradicción. La espiritualidad 
del presbítero diocesano consiste en un modo concreto de seguimiento del Señor en el 
ejercicio del ministerio al servicio del Pueblo santo de Dios animado por la caridad pastoral.

La caridad pastoral tiene su fuente específica en el sacramento del Orden. Del mys-
terium al ministerium. Por el Sacramento del Orden los presbíteros reciben del Señor, por 
medio del Obispo, la misión de anunciar el Reino de Dios a todos los hombres y de santi-
ficar, presidir y cuidar al pueblo, a ellos encomendado, mediante el ministerio presbiteral 
de la palabra, de la santificación y el culto, y del gobierno pastoral en la caridad y en la 
comunión eclesial (cfr. PO 4-6).

No tengamos miedo a pesar de nuestros fallos que dan lugar a críticas justificadas. 
Nosotros mismos debemos hacer autocrítica. Pero ánimo. Me atrevo a decir que el presbi-
terio diocesano es un ejemplo de fidelidad a Jesucristo y de entrega en favor de nuestros 
hermanos. Recordemos siempre las palabras tan hermosas del gran apóstol Pablo de Tarso 
y tratemos de hacerlas nuestras: “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿la tribulación, 
la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, o la espada? […] En todo 
esto vencemos de sobra por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que 
ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por 
venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de 
Dios, manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro” (Rm 8, 35-39).



61

Que el cansancio, la rutina y el desánimo se alejen de nuestros corazones a fin de que 
sigamos siendo testigos gozosos del Amor de Dios en medio de las comunidades cristianas 
y del mundo: llamados-consagrados-enviados. La fraternidad es el mejor remedio contra 
estos males que nos pueden aquejar. No es corporativismo. Es vivencia auténtica y gozosa 
del sacramento del Orden con el que fuimos ungidos un día.

Acabo recordando, como todos los años, la necesidad de hacer el Viernes Santo la 
colecta por los Santos Lugares. Seamos generosos y no dejemos de recordarlo a nuestros 
fieles. Con ese dinero se ayuda a mantener la presencia de las comunidades cristianas en 
Tierra Santa; se ayuda a mantener colegios, centros sanitarios y se proporciona ayudas a 
familias necesitadas; y se ayuda también al mantenimiento de los santuarios, de manera 
que puedan acoger a los peregrinos y sean testimonio viviente del paso del Señor por 
nuestra tierra.

¡Que Santa María, causa de nuestra alegría, nos acompañe con su amor maternal! 
¡Qué viváis una Semana realmente Santa!

Homilía en las exequias del presbítero José Jiménez Sanz

Basílica de los Milagros (Ágreda), 21 de abril de 2019

Queridos hermanos de D. José, queridos sobrinos y demás familiares: recibid mis 
más sinceras condolencias por el fallecimiento de vuestro hermano y tío.

Queridos hermanos sacerdotes, hermanos todos:

Ayer por la mañana, de forma serena, después de dejar un mensaje de esperanza 
para los cristianos, el Señor llamaba junto a sí a un presbítero hermano nuestro, D. José, 
después de un tiempo de enfermedad. Ahora el tiempo de la prueba ha pasado para él 
dando lugar a la eternidad de la recompensa.

D. José había nacido el 11 de julio de 1938 en Castilruiz. Estudió en nuestro Se-
minario y en la Universidad de Comillas, donde también fue ordenado. Comenzó su tarea 
ministerial en Fuentes de Magaña y anejos; fue vicario parroquial de esta parroquia de 
Ágreda y encargado de Magaña, Pobar, Villarraso y Valverde de Ágreda; posteriormente fue 
nombrado párroco de Ólvega y anejos; durante un breve tiempo fue vicerrector y formador 
del Seminario diocesano; entre 1988 y 2014 fue párroco de Covaleda; fue también durante 
años arcipreste de Pinares y miembro de diversos consejos diocesanos.

D. José fue un hombre bueno y justo. Y todos vosotros sabéis que, en la Biblia, el 
hombre justo no era precisamente el que no cometía pecado, sino el ser humano que se 
ponía de cara a Dios, que imploraba su misericordia y se dejaba invadir por su amor. La 
vida de los justos, de los que están y quieren ponerse de cara a Dios, y de los que ayudan 
a poner a otros de cara a Dios, está en manos de Dios. Y ha sido un buen sacerdote. Los 
que estáis aquí, muchos sacerdotes y fieles también, habéis conocido a D. José. Y habéis 
conocido su bondad, pero también su carácter firme, su preocupación y curiosidad por 
las cosas de Dios y de la Iglesia. Ha vivido su sacerdocio en comunión con la Iglesia 
universal expresada en su filial obediencia al Obispo y a sus hermanos curas con los que 
tanto convivió desde el Arciprestazgo.

El Señor ha querido llamarlo a su presencia pocas horas antes de que comenzá-
ramos a celebrar la Pascua de Resurrección. La Resurrección del Señor es, en realidad, 
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el sello y la garantía del mensaje y persona de Jesús. Si Cristo no hubiera resucitado el 
cristianismo sería una quimera o un auténtico fraude. La consecuencia más importante de 
la resurrección del Señor es nuestra propia resurrección. Sobre el cristiano, como sobre 
Jesús, la muerte no tiene la última palabra; el que vive en Cristo no muere para quedar 
muerto; muere para resucitar a una vida nueva y eterna. Nuestra muerte ha sido vencida 
y redimida. Los creyentes en Cristo estamos llamados al gozo de la resurrección a través 
de la muerte. Somos ciudadanos del Cielo, al que estamos llamados y cuyas puertas nos 
ha abierto Dios por la resurrección de Jesucristo.

En el Triduo hemos vivido de cerca la muerte de Jesús. Y en su muerte hacemos 
memoria de todas nuestras muertes: de la muerte de D. José, de las muertes que vivimos 
día a día en nuestras familias, en nuestros amigos, en el mundo… Pero también son 
muertes las enfermedades y los egoísmos, los rencores y los odios, que nos comen por 
dentro y van erosionando nuestra vitalidad. Son muchas las muertes que nos acechan y, 
a veces, podemos llegar a pensar que no hay salida.

Pero muy de mañana unas mujeres fueron al sepulcro donde habían enterrado a 
Jesús y vieron quitada la losa del sepulcro. Corrieron a avisar a los apóstoles. Llegaron 
Pedro y Juan, y la fe vivida en comunidad les hizo ver más de lo que veían sus ojos. Don-
de algunos sólo habrían visto un sepulcro vacío, ellos hallaron una realidad mucho más 
profunda: Jesús había resucitado. Y resucitando, todo lo que habían vivido y aprendido 
con Jesús cobraba un sentido nuevo. La resurrección de Jesús es el triunfo de la vida, 
la gran noticia para toda la humanidad.

La Pascua nos invita a comprender a los que creemos en Jesús que no cabe en 
nuestras vidas lugar para la desesperación. Por más duros que sean nuestros problemas 
debemos mantener firme la esperanza. Y, aunque nos llegue la muerte, sabemos que 
ni siquiera ésta es definitiva porque Jesús ha resucitado. La resurrección de Jesús nos 
llama a trabajar por crear esperanza a nuestro alrededor, y por regalarla a todos como se 
nos regala la luz del cirio pascual que ilumina nuestra celebración. Caminamos hacia el 
Cielo, algo que da sentido al dolor, al sufrimiento, a nuestras luchas, a la enfermedad, 
al enigma misterioso y doloroso de la muerte.

Esta tarde ponemos en manos del Señor la vida de José, sacerdote. Y le damos 
gracias por haberle tenido como miembro de este presbiterio diocesano de Osma-Soria y 
como un presbítero que fue de verdad hermano de sus hermanos. Por eso, hoy acogemos 
con inmensa alegría la Palabra del Señor que nos recuerda que los que viven en el amor 
del Señor siguen a su lado.

A la bendita Virgen de los Ulagares, de la que fue muy devoto, encomendamos 
a nuestro hermano; que Ella lo lleve de la mano hasta su Hijo Jesús. Descanse en paz.

Homilía en la festividad de San Juan de Ávila, patrono del clero secular 
español

Concatedral, 10 de mayo de 2019

Queridos hermanos presbíteros, familiares y amigos que una vez más nos congre-
gamos en torno a la fiesta de San Juan de Ávila para sentir y celebrar nuestra fraternidad 
sacerdotal y los vínculos que nos unen a esta nuestra Diócesis de Osma Soria.
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Damos gracias a Dios por todos y cada uno de los que hoy celebráis vuestras Bodas 
de diamante y plata sacerdotales. Sabéis que boda significa compromiso y vosotros, de 
una y otra manera, pasando por numerosas dificultades y también por momentos de gran 
alegría, habéis mantenido encendida la lámpara de vuestro ministerio y sois un ejemplo 
para todos en esta hermosa llamada de Dios que es la vocación al ministerio sacerdotal. 
Os felicitamos por vuestras Bodas sacerdotales y pedimos para vosotros, por medio de San 
Juan de Ávila, que sigáis derramando durante muchos años el buen olor amor de Cristo en 
nuestras gentes.

Un año más nos disponemos a celebrar la fiesta de nuestro santo patrono, Juan de 
Ávila, a quien de entrada me atrevo a pedir, en nombre mío como Obispo de la Diócesis, 
y en nombre de todos vosotros, miembros del presbiterio diocesano, que nos conceda el 
don de la entrega alegre y sentido del humor, un amor apasionado a la Iglesia y a nuestros 
hermanos más necesitados y una confianza filial en los planes de Dios para este tiempo 
tan apasionante que nos ha tocado vivir.

El tiempo en el que Juan de Ávila vivió su sacerdocio no era menos convulso que 
el que, por designio de Dios, nos ha tocado vivir a vosotros y a mí. Hoy el Papa Francisco 
está poniendo el dedo en una llaga que nos duele: es la llaga del clericalismo, que hace 
que en lugar de ser servidores de la causa del Evangelio y de nuestros hermanos nos auto 
asignamos un papel de protagonistas que no cuadra con el deseo de Jesús manifestado en 
muchos momentos de su vida: “El primero entre vosotros será vuestro servidor”. ¡Servir! 
Como hicieron aquellos grandes hombres y mujeres coetáneos de nuestro santo maestro de 
Ávila, de nombres tan insignes como Juan de la Cruz, Teresa de Ávila, Ignacio de Loyola, 
Francisco Javier, Francisco de Borja, Pedro de Alcántara. A todos y a cada uno de ellos los 
llevó el Señor por derroteros distintos pero su denominador común fue la búsqueda de la 
voluntad de Dios en el servicio a la Iglesia y a los hombres.

Todos ellos, Juan de Ávila también, hicieron la gran reforma de la Iglesia porque se 
reformaron a sí mismos con la gracia de Dios, con un esfuerzo por servir realmente enco-
miable y porque vivieron su vida en la Iglesia con trasparencia y con alegría. Una vez, le 
preguntaron a la Madre Teresa qué era lo que había que cambiar en la Iglesia. “¿Por dónde 
--le dijeron--, Madre, hay que empezar? Por usted y por mí”, contestó ella. En esta línea 
va la oración colecta de esta Eucaristía que dice así: “Oh Dios, que hiciste de San Juan de 
Ávila un maestro ejemplar para tu pueblo por la santidad de su vida y por su celo apostó-
lico: haz que también en nuestros días crezca la Iglesia en santidad por el celo ejemplar 
de sus ministros”.

Al estilo de los santos, Juan de Ávila reformó la Iglesia de su tiempo siendo un 
maestro ejemplar para su pueblo, para el pueblo de Dios en el que se sitúa como servidor 
no por encima de él, a imitación de San Agustín que llegó a escribir lo siguiente: “Los 
pastores también son ovejas, son cristianos con los demás cristianos, necesitados de fe, 
esperanza y caridad”. Juan de Ávila cree lo que dice y dice lo que cree y vive de ello. Con 
su santidad y con su sabiduría hizo de su vida el ser luz y sal para llevar a todos al Maestro, 
a Jesús, el Hijo de Dios, Camino, Verdad y Vida.

Estas palabras son difíciles de vivir. Pero cuántos sacerdotes han dado su vida por 
amor a Jesucristo. Y vosotros, los que lleváis 60 y 25 años siendo pastores en Cristo, entre 
tormentas y también días apacibles de brisa fresca, sois para nosotros aliento en el camino. 
Con nuestros fallos somos los amigos y elegidos como pastores por Jesús. Ya veis, lo grande 
de los grandes hombres, como nuestro San Juan de Ávila, es saber tender continuamente 
hacia el amor. “Sólo el amor y ponerse en las manos de Dios”, dice en sus escritos. Fray 
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Luis de Granada dice de él en su primera biografía y nos queda como ejemplo de vida para 
el que quiera imitarlo: “El día lo gastaba en el prójimo pero la noche, a imitación de Cristo, 
la gastaba en Dios”.

Os invito a pedir a Dios por los hermanos fallecidos desde la pasada fiesta de San 
Juan de Ávila: Mons. Teófilo Portillo, Manuel de Blas, Eustaquio de la Torre y José Jimé-
nez. Y a orar por los sacerdotes enfermos para que no les falte nuestro afecto sincero y 
nuestra ayuda fraterna. Y para todos nosotros pidamos la gracia de seguir el dinamismo 
del sacerdocio ministerial según el Espíritu de Cristo, no según el espíritu del mundo. Esto 
exige de cada uno de nosotros saber llevar a cada persona hacia Dios pues el dinamismo del 
amor no se puede entender de otra manera. Aunque todo pasará, el amor no pasa nunca. 
El sacerdocio, como decía san Agustín, es amoris officium, es el oficio del buen pastor que 
da la vida por las ovejas (cfr. Jn 10, 14--15).

Termino pidiendo a nuestro santo patrono que nos dé la valentía de ser sacerdotes 
hoy y aquí, en el inicio del siglo XXI y en España. Que vivamos nuestro ministerio con alegría 
sabiendo que “para aquellos que aman a Dios todo es para bien”, como escribió San Pablo. 
En el Evangelio hemos escuchado: “Vosotros sois la sal de la tierra…Vosotros sois la luz 
del mundo”. Estas últimas palabras son precisamente el título del Motu proprio con el que 
el Papa Francisco quiere atajar determinadas conductas impropias y comienza así: “Nuestro 
Señor Jesucristo llama a todos los fieles a ser un ejemplo luminoso de virtud, integridad y 
santidad. De hecho, todos estamos llamados a dar testimonio concreto de la fe en Cristo 
en nuestra vida y, en particular, en nuestra relación con el prójimo”.

Pidamos a María, Madre de Dios y Madre de los sacerdotes, que interceda por todos 
nosotros para que nos presentemos con Cristo como sacrificio agradable a los ojos de Dios 
y descienda sobre nosotros la gracia que todo lo transforma, que todo lo eleva, que todo 
lo perfecciona y que todo lo glorifica. Que crezcamos en el amor de Dios y nos esforcemos 
por irradiarlo para ser sal de la tierra y luz del mundo. Que nuestro santo de Ávila nos 
ayude. Amen.

Homilía en las exequias del presbítero Julián Gorostiza Carro

Colegiata de Berlanga de Duero, 26 de mayo de 2019

Querida familia y amigos de D. Julián: recibid mis más sinceras condolencias por el 
fallecimiento de este fiel sacerdote;

queridos sacerdotes concelebrantes, miembros del Cabildo Catedral;

hermanos todos de esta parroquia de Berlanga y los venidos desde otras: a todos, 
gracia y paz.

Nuestro presbiterio vive hoy el fallecimiento de otro sacerdote, D. Julián Gorostiza 
Carro, un sacerdote muy querido por todos; y estamos aquí reunidos en el magnífico marco 
de la Colegiata de Santa María del Mercado, donde tantas veces presidió la Eucaristía, para 
dar gracias a Dios por su servicio sacerdotal y por el testimonio de su vida. Y también para 
reconocerle su entrega, su espíritu de servicio, su disponibilidad y por el interés que puso 
siempre en hacer el bien y en transmitir a todos sin distinción la fe y el amor a Jesucristo.

Nuestra fe cristiana se resume en las promesas que Dios nos ha hecho. Dios prometió 
llevar al pueblo de la antigua alianza hasta Canaán, una tierra que mana “leche y miel”. 
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Más tarde le prometió un Salvador en la persona de su Hijo que, con su Misterio pascual, 
muerte y resurrección, ha hecho realidad lo que nos describe el Apocalipsis en la segunda 
lectura de la misa de hoy: “El ángel me llevó en espíritu a un monte grande y elevado, y 
me mostró la ciudad santa de Jerusalén que descendía del cielo, de parte de Dios, y tenía 
la gloria de Dios… Y en ella no vi santuario, pues el Señor, Dios todopoderoso, es su san-
tuario y también el Cordero. Y la ciudad no necesita del sol ni de la luna que la alumbre, 
pues la gloria del Señor la ilumina y su lámpara es el Cordero”.

La promesa de Dios para sus hijos es el cielo. Hay un más allá de la muerte que nadie 
pudo imaginar: Dios con nosotros, nosotros con Dios para siempre. El próximo domingo 
celebraremos la Solemnidad de la Ascensión del Señor a los cielos. Él es la primicia de la 
cosecha, el fruto temprano que nos ha ofrecido a sus discípulos: vivir felices por toda la 
eternidad con Dios y, en Dios, con todos los demás salvados por su misericordia. Esta es la 
fe que actualizamos esta tarde. Y nos da paz al contemplar el féretro que contiene los restos 
mortales de nuestro querido D. Julián, creer que ha recibido ya el espléndido don de vivir 
en la paz y la luz que no acaban. Por eso, tenemos necesidad de revitalizar en nuestra vida 
de cada día el sentimiento interior de que Dios nuestro Padre nos ha prometido “enjugar 
las lágrimas de los ojos… y vivir en el mundo nuevo” que Él ha hecho para nosotros. Y hoy 
nos da su paz y nos asegura su presencia continua: “El que me ama guardará mi palabra, y 
mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él”.

Podemos vivir en el anhelo del cielo gracias a la Eucaristía: Jesús nos ha dicho: “El 
que come este pan vivirá para siempre”. La Iglesia vive para y desde la Eucaristía, que es 
la fuente, centro y cumbre de la vida cristiana, y el memorial de la pasión, muerte y resu-
rrección de Jesucristo. Por eso, la vida de todo sacerdote y la de la comunidad se rompe o 
pierde su sentido y su fuerza interior cuando olvidamos que la Eucaristía prefigura lo que 
anhelamos, la Vida eterna. De ahí que, en estos momentos en que celebramos la Eucaristía 
para pedir al Señor por el alma de nuestro querido D. Julián, nos consuela “la promesa 
de la futura inmortalidad” que ha sido sembrada en él por la Eucaristía que tantas veces 
celebró, recibió y adoró en este espléndido templo.

La vida cristiana de D. Julián tuvo comienzo el día de su bautismo en su Casarejos 
natal, que le condujo después a la Eucaristía, sacramento que le ha introducido cada vez 
más en Jesucristo, del que ha obtenido la salvación, el perdón de los pecados y la promesa 
de la vida futura. Un día, por el sacramento del Orden, recibido en Almazán el 15 de julio 
de 1962, fue constituido en ministro de este gran sacramento. Desde aquel momento su 
vida sacerdotal ha estado presidida por las palabras de Jesús: “Éste es mi Cuerpo que se 
entrega por vosotros. Ésta es la sangre que se derrama por vosotros y por muchos”. La 
disponibilidad y buen hacer de D. Julián, su sentido del humor y paciencia, sus grandes 
dotes como profesor de nuestro Seminario, su valioso servicio prestado al archivo de la 
Catedral y, sobre todo, su tarea pastoral en esta parroquia de Berlanga desde hace más de 
50 años le convierten en un referente sacerdotal para todos nosotros.

Quiero con vosotros dar gracias a Dios. De Él nos viene todo don: también nos vino 
el regalo de D. Julián, que acogió la llamada del Señor para vivir la vida presbiteral, siendo 
testigo del Evangelio con su palabra y sus obras. Con vosotros invoco la misericordia de 
Dios compasivo, rico en piedad, sobre su historia y sobre su persona.

Gracias a todos los que en su vida le ofrecisteis vuestra cercanía, ayuda y afecto. 
Gracias a vosotros, sus familiares; a sus amigos que lo habéis tratado como un hermano. 
Agradezco a todos vuestra presencia, signo de vuestra consideración hacia nuestro hermano 
y manifestación de vuestra comunión en la fe y en la esperanza.
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Acompañemos a este hermano nuestro en su último viaje hacia Cristo, el Sol sin 
ocaso, con plena confianza en que Dios lo acoja con los brazos abiertos, reservándole el 
lugar preparado para sus amigos, fieles servidores del Evangelio y de la Iglesia. Que la 
Virgen de las Torres lo lleve de la mano. Amén.

Homilía en la Santa Misa de acción de gracias por la Venerable Sor María 
de Jesús

Basílica de los Milagros (Ágreda), 26 de mayo de 2019

Queridos hermanos:

Escuchando el texto de los Hechos de los Apóstoles, que se nos ha proclamado 
como primera lectura, quedamos sorprendidos por el impulso evangelizador de los primeros 
creyentes en Cristo. El anuncio del Evangelio, en muy poco tiempo, había sobrepasado los 
estrechos límites del mundo judío y era ya proclamado a los paganos. Todo este proceso 
evangelizador no fue debido a la casualidad o fruto del azar. Fue posible gracias a la fuer-
za del Espíritu Santo que acompaña y guía a la Iglesia desde sus inicios: “El Paráclito, el 
Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya 
recordando todo lo que os he dicho” (Jn 14, 26) Son claramente unas palabras dirigidas a 
la comunidad en espera de Pentecostés, de la efusión del Espíritu Santo. Es el gran regalo 
que Dios Padre y Jesús hacen a la Iglesia. Y así como el día de Pentecostés los discípulos 
salieron a proclamar la Buena Noticia a todos los hombres, la Iglesia sigue teniendo el 
impulso del Espíritu Santo para salir a evangelizar. El Papa Francisco nos recuerda en Evan-
gelii Gaudium que la Iglesia ha de ser una comunidad en salida, una comunidad misionera 
dispuesta a arriesgarse para llevar el Evangelio a todas partes: “Repito aquí para toda la 
Iglesia lo que muchas veces he dicho a los sacerdotes y laicos de Buenos Aires: prefiero una 
Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma 
por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades” (n. 49).

La Madre Ágreda fue una gran misionera. Desde el seno de la oración, el Señor le 
concedió el don de la bilocación, en virtud del cual catequizó entre 1620 y 1623 a los ju-
manos, habitantes de lo que hoy corresponde a buena parte del sur de los Estados Unidos. 
Una vez catequizados, les invitó a acudir a los padres franciscanos, ante quienes afirmaron 
que una bendita dama de azul les predicó el Evangelio. Los descendientes de aquéllos aún 
llevan en el corazón a la que les dijo: “Somos uno en el Espíritu de Jesús”.

Pero somos conscientes de que en la Iglesia, a pesar de tener la asistencia del 
Espíritu Santo, en ocasiones sus miembros cometemos errores, pecados. Y es que, a pesar 
de contar con la luz del Espíritu Santo, la Iglesia está formada por pecadores, que somos 
cada uno de nosotros. La Iglesia de la tierra es una Iglesia santa de pecadores pero, más 
allá del tiempo aquí en la tierra, la Iglesia espera la Vida eterna. Por ello no hemos de 
perder la esperanza ni la alegría. En el cielo, como hemos escuchado en la segunda lectura 
tomada del libro del Apocalipsis, encontraremos la Nueva Jerusalén, que es símbolo de la 
Iglesia del cielo. Por eso, estamos seguros de que, al final de los tiempos, la humanidad 
se convertirá en esa espléndida ciudad de la que nos habla el libro del Apocalipsis, una 
ciudad en la que no hay templo porque no es necesario: su Templo es Dios mismo que vive 
en medio de ella. Tampoco es necesaria ninguna luz porque la gloria de Dios es la luz que 
ilumina a todos los que viven en la ciudad. Pero todo esto no es todavía realidad.
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Y otra ciudad, la Mística ciudad de Dios, es una buena ocasión para recordar en 
esta Villa de Ágreda a la Venerable Sor María de Jesús de Ágreda, que hoy nos reúne a sus 
paisanos y a los devotos venidos de lejos. Su vida se desarrolla en el siglo XVII, también 
marcado, como el nuestro, por una crisis generalizada. Fue una mujer enamorada de Dios; su 
único deseo fue hacer lo que agrada al Señor. Vivió en una constante y profunda intimidad 
con Dios y también con María, y esto con tanta intensidad que encontraba cierto parecido 
entre lo que ocurría en su alma y lo que ocurrió en María, salvando la inmensa diferencia 
entre la Mística Ciudad de Dios, María, y la “también mística ciudad de Dios” que es el 
corazón de todo bautizado.

Ella creyó siempre que lo más importante es volver el corazón a Dios de donde hemos 
salido, y que ésta es una tarea que nunca termina, pues la existencia sólo tiene sentido 
para ella cuando está tocada por la presencia del Amado. Por ello, una de sus mayores pre-
ocupaciones fue el cuidado de sus religiosas; no perdía ocasión de animarlas con pláticas 
y sabios consejos. Con el mismo ardor las asistía en la enfermedad o estando próximas a 
morir. Todo ello poniendo bien de relieve la paz interior, sabiendo que de ella proviene la 
unión en la comunidad y entre los hombres. Y recuerda por boca de la Virgen María: “Si tal 
vez fuere necesario ejercitar la caridad con los prójimos, ordénala tan bien que en primer 
lugar pongas el bien de tu alma y tu seguridad y quietud, paz y tranquilidad interior”. 
Al convento se acercaban todo tipo de personas y ninguna se alejaba sin una palabra de 
aliento o una ayuda espiritual o material, pues la caridad fraterna fue su principal virtud 
y el celo por los necesitados su bandera.

Hoy es también la Pascua del enfermo. Dentro de esta celebración algunas personas 
recibiréis el sacramento de la Unción de los enfermos para que os sintáis consolados en 
vuestro dolor y confortados por el Espíritu Santo. Con el lema “Gratis habéis recibido, dad 
gratis” (Mt 10,8), la Campaña del enfermo está centrada en el voluntariado en la pastoral 
de la salud. En este domingo queremos valorar y celebrar el testimonio de fe y de caridad 
de los ancianos y enfermos; la cercanía y entrega de los familiares, amigos y vecinos de las 
personas enfermas; la competencia y humanidad de los profesionales de la salud así como 
la generosidad y alegría de los grupos y voluntarios de pastoral de la salud, sin olvidarnos 
del cuidado pastoral dispensado por tantos sacerdotes. Termino con estas palabras del 
Papa Francisco en su mensaje en la Jornada mundial del enfermo: “Os exhorto a todos, en 
los diversos ámbitos, a que promováis la cultura de la gratuidad y del don, indispensable 
para superar la cultura del beneficio y del descarte (…) La alegría del don gratuito es el 
indicador de la salud del cristiano”.

Que María, Salud de los enfermos, nos acompañe con su presencia maternal, nos 
proteja y nos bendiga.
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CARTAS

¡Oh, feliz culpa!

16 de abril de 2019

Queridos diocesanos:

En puertas de la Semana Santa me dirijo a vosotros, cristianos de Osma-Soria, de 
manera especial a los miembros de todas las Cofradías, Hermandades y Asociaciones que 
participáis en las celebraciones de la Semana Santa. Los cofrades tenéis la gran respon-
sabilidad de convertir nuestras calles en lugar donde se contemplen los misterios de la 
pasión, muerte y resurrección del Señor. Las procesiones tan bellas de la Semana Santa que 
recorren las diversas poblaciones de nuestra geografía soriana tienen auténtico sentido 
sólo cuando responden a una vida cristiana que cristaliza en la transmisión de la fe, en 
la celebración de la liturgia, sobre todo participando de la Eucaristía dominical, y en la 
vivencia de la caridad. Ayudadnos a vivir este tiempo como un don de Dios, un momento 
de gracia para renovar nuestra fe en Jesucristo. Y haced de las cofradías una hermandad 
que, como la Iglesia, sea testigo de fraternidad en medio del mundo.

Estoy seguro de que, cuantas veces salimos a la calle con las imágenes tan preciosas 
que veneráis de Cristo y de nuestra Madre la Virgen, no es para vanagloria humana sino 
porque creemos que realmente Cristo ha muerto y resucitado. Con ello se ha iniciado una 
época de salvación para todos: “Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. 
Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección” (1 Cor 15, 20-
21). La resurrección del Señor es el pilar que sostiene y da sentido a nuestra fe, a nuestra 
vida. Es el acontecimiento que da lugar a la existencia de la Iglesia, la oración, la piedad 
popular y todas nuestras tradiciones religiosas.

Estos días de Semana Santa, impregnados de una gran belleza, deben llevarnos a 
todos los cristianos a la contemplación profunda y personal de los misterios de Cristo. Os 
invito a que, tanto en las celebraciones litúrgicas como en las diversas procesiones y actos 
de piedad, hagamos memoria viva de Cristo hasta llegar a identificarnos con Él, a tener entre 
nosotros sus mismos sentimientos. Y aprender de Él que no devolvió mal por mal y perdonó 
a todos los que lo maltrataban. Aprender de Jesús que, cargando con las culpas y pecados 
que no le correspondían, encomendó su situación a Dios Padre que juzga justamente, pero 
perdona con misericordia. Y así cargó con los pecados de todos nosotros para traernos la 
salvación. Que podamos exclamar con las palabras de la liturgia de la Vigilia Pascual que 
canta con emoción: “Oh, feliz culpa, que mereció tan grande Redentor”.

Abramos, ahora con María, nuestro corazón al dolor humano que ha adquirido un 
sentido completamente nuevo en el dolor de Cristo. Nos unimos a la Virgen porque Ella es 
la que mejor ha sabido comprender el acontecimiento de la cruz como misterio que aúna 
dolor y amor. San Juan Pablo II escribió en su Carta Apostólica Salvifici doloris: “Con Ma-
ría, Madre de Cristo, que estaba junto a la Cruz, nos detenemos ante todas las cruces del 
hombre de hoy” (n. 31).

Mi reconocimiento y mi bendición a quienes trabajáis con ilusión, colaborando con 
generosidad y entregando vuestro tiempo en la preparación de la Semana Santa. Que todos 
vuestros desvelos os permitan asumir con pasión los días más profundos del año y proyectar 
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con esperanza nuevas posibilidades. Y a todos, que no nos separemos jamás del amor de 
Dios. Que con Cristo y su Madre María seamos capaces de llevar a los demás el consuelo 
que nace de sentirse querido por el Padre Dios.

¡Feliz Semana Santa! ¡Feliz Pascua del Señor resucitado!

La Visita pastoral al Arciprestazgo de Pinares
1 de mayo de 2019

Queridos diocesanos:

A mi llegada a la Diócesis en marzo de 2017 me propuse conocer las personas y 
comunidades eclesiales que conforman nuestra Iglesia particular de Osma-Soria. Han sido 
unos meses muy intensos de encuentros con sacerdotes, religiosos y laicos. Este tiempo 
me ha servido para conectar con esta porción del Pueblo de Dios que camina en tierras 
sorianas con sus debilidades y fortalezas, con sus tristezas y alegrías, con sus angustias 
y esperanzas.

Ahora me propongo realizar la Visita pastoral a las parroquias del Arciprestazgo de 
Pinares. Esta Visita no es un acto puramente administrativo o burocrático. Voy a felici-
taros por los esfuerzos que hacéis por vivir la fe cada día mejor, a animaros a que sigáis 
viviendo de forma auténtica vuestra identidad cristiana y a invitaros a una acción apos-
tólica más intensa si cabe; en definitiva, a compartir vuestras preocupaciones humanas y 
cristianas. Me gustan estas palabras del Papa Francisco en Evangelii gaudium al hablar del 
Obispo respecto a la comunidad: “A veces estará delante para indicar el camino y cuidar la 
esperanza del pueblo; otras veces estará simplemente en medio de todos con su cercanía 
sencilla y misericordiosa; y, en ocasiones, deberá caminar detrás del pueblo para ayudar a 
los rezagados y, sobre todo, porque el rebaño mismo tiene su olfato para encontrar nuevos 
caminos” (n. 31).

La relación de un Obispo con las comunidades no debe hacerse a través de los fríos 
números o datos que nos puedan dar los libros u otras informaciones sino de primera mano. 
Por eso, me acercaré a las parroquias que componen el Arciprestazgo de Pinares y emplearé 
el tiempo que sea necesario. Ya escribí la vez anterior que visité ese querido Arciprestazgo 
que no quería pasar como el agua por las piedras que sólo moja el exterior pero no llega 
al corazón. Me gustaría estar, allí donde sea posible, con los grupos parroquiales, visitar a 
los enfermos, celebrar la Eucaristía en la parroquia, recorrer las calles, etc.; en definitiva, 
conocernos personalmente.

En esta tarea, me ayudan las palabras del Directorio para el ministerio pastoral de 
los Obispos: “El Obispo se ha de preocupar de tener un exacto conocimiento del bien común 
de la Iglesia particular: conocimiento que se debe actualizar continuamente a través del 
contacto frecuente con el Pueblo de Dios que se le ha confiado, el conocimiento de las 
personas […], el diálogo constante con los fieles, ya que las situaciones en la actualidad 
son objeto de rápidas transformaciones” (n. 58).

La Visita pastoral es un auténtico tiempo de gracia y momento especial, más aún, 
único, para el encuentro y diálogo del Obispo con los fieles, un verdadero paso del Señor 
por las diversas parroquias. Espero que las comunidades parroquiales queden confirmadas 
en la fe, alentadas en su esperanza, unidas en la caridad, edificadas y robustecidas en 
las raíces sobrenaturales de la vida cristiana y estimulada en su compromiso apostólico y 
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evangelizador. La frase del Evangelio de San Juan, “para que tengan vida” (Jn 10, 10), es 
la mejor síntesis de los objetivos y fines más genuinos de la Visita pastoral.

Os pido, queridos cristianos del Arciprestazgo de Pinares, que me acojáis y que recéis 
por mí y por mi ministerio. Yo lo hago por vosotros todos los días.

Me apunto a Religión

16 de mayo de 2019

Queridas familias:

La Comisión Episcopal de Enseñanza nos ofreció el pasado mes de abril las estadísti-
cas de los alumnos que han elegido la opción de la enseñanza de Religión Católica durante 
este Curso 2018 2019. Son más de 3.300.000 alumnos los que en las diferentes etapas de 
Infantil, Primaria, Secundaria y Bachillerato asisten a clase de Religión en España.

Al formalizar la matrícula de vuestros hijos, en cualquier centro de enseñanza de la 
provincia de Soria, tanto de la red pública como de la red concertada, no dudéis en solicitar 
la asignatura de Religión y Moral Católica. Querría señalar varios aspectos que me parecen 
fundamentales a la hora de elegir enseñanza religiosa católica.

El primero hace referencia a la cuestión del derecho que los padres tienen a educar 
a sus hijos según sus propias convicciones religiosas. Derecho que está consagrado en 
nuestra Constitución Española en el Artículo 27.3: “Los poderes públicos garantizan el de-
recho que asiste a los padres para que sus hijos reciban la formación religiosa y moral que 
esté de acuerdo con sus propias convicciones”. Es evidente que la Carta Magna no crea un 
privilegio para unas personas sino que recoge el derecho primario que tienen las familias 
a que sus hijos sean educados como ellos crean conveniente.

Aclaremos, además, que España no es un país laico sino aconfesional. Y aunque pa-
rezca un juego de palabras, no lo es. No se puede identificar lo laico con lo aconfesional. 
Un Estado aconfesional no es exactamente un Estado laico. Así lo afirma la Constitución en 
el Artículo 16.3: “Ninguna confesión tendrá carácter estatal. Los poderes públicos tendrán 
en cuenta las creencias religiosas de la sociedad española y mantendrán las consiguientes 
relaciones de cooperación con la Iglesia Católica y las demás confesiones”.

Por otra parte, la enseñanza de la Religión Católica da calidad a la educación. Tenemos 
una cultura con una matriz claramente cristiana, cultura llena de referencias religiosas en 
las diversas expresiones artísticas como la pintura, la escultura o la música así como en 
la literatura y en la filosofía. En síntesis, la asignatura de Religión Católica nos permite 
conocer mejor otras asignaturas como Historia, Arte y Lengua que, sin el saber religioso, 
sería imposible comprender íntegramente.

Otro aspecto importante es que la clase de Religión nos hace crecer como personas 
con valores tanto humanos como cristianos: nos ofrece aprender el mensaje liberador de 
Cristo, nos acerca a Jesús como motor del hombre y de la sociedad, nos ayuda a descubrir 
quiénes somos de verdad, a comprender y a amar a todos, hombres y mujeres, por igual. 
Nos anima a creer que la paz y la justicia son posibles, que la libertad de pensamiento y 
de expresión es fundamental para la convivencia. Además, en estos momentos de tanto 
pluralismo cultural y religioso en nuestra sociedad, la enseñanza religiosa nos permite co-
nocer otras culturas y religiones llevándonos a la superación de todo conflicto que pueda 
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provenir del desconocimiento de las legítimas diferencias culturales y religiosas.

Agradezco a los profesores que imparten la asignatura de Religión Católica en la 
provincia de Soria sus esfuerzos e interés por llevar a la escuela, de una manera absoluta-
mente profesional y pedagógica, el mensaje cristiano. Los profesores están debidamente 
titulados y poseen la cualificación y preparación necesarias equiparables al resto de pro-
fesores que imparten las demás asignaturas. Conocen desde dentro el sistema educativo y 
están plenamente insertados en la escuela con todas las consecuencias. Vivid con entrega 
y generosidad vuestra vocación de maestros dando lo mejor de vosotros mismos en todo 
momento.

Queridos padres que depositáis vuestra confianza año tras año apuntando a vuestros 
hijos en clase de Religión Católica: ¡Gracias!

Día de la caridad
16 de junio de 2019

Queridos diocesanos:

1. “Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas apa-
riencias”

El próximo domingo 23 de junio, Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de 
Cristo, se celebra en la Iglesia española el Día de la caridad con el lema “Pon en marcha tu 
compromiso para mejorar el mundo”. A primera vista podría parecer una mundanización de 
una realidad tan sagrada como es el Corpus Christi. Sin embargo, esta fiesta ha quedado 
unida al Día de la caridad. Celebrar la Eucaristía es hacer presente a Jesús en el pan y en 
el vino que se entrega por amor a toda la humanidad. El Papa emérito Benedicto XVI, en 
su primera encíclica “Deus caritas est”, aúna perfectamente la realidad de la presencia 
de Cristo en la Eucaristía con el aspecto de amor y entrega a los demás: “La mística del 
Sacramento tiene un carácter social porque en la comunión sacramental yo quedo unido al 
Señor como todos los demás que comulgan: «El pan es uno y así nosotros, aunque somos 
muchos, formamos un solo cuerpo porque comemos todos del mismo pan», dice san Pablo 
(1 Co 10, 17). La unión con Cristo es, al mismo tiempo, unión con todos los demás a los 
que Él se entrega. No puedo tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle 
en unión con todos los que son suyos o lo serán” (n. 14).

2. Pon en marcha tu compromiso para mejorar el mundo 

El lema de este año nos invita a comprometernos para mejorar el mundo. Es decir, 
realizar gestos gratuitos, humanos, voluntarios y libres que creen una manera nueva de 
vivir, un estilo de vida según el Evangelio; para ello, es necesario poner en marcha el 
compromiso personal y comunitario del cristiano para mejorar el mundo: “La Eucaristía, a 
través de la puesta en práctica de este compromiso, transforma en vida lo que ella significa 
en la celebración. Como he afirmado, la Iglesia no tiene como tarea propia emprender una 
batalla política para realizar la sociedad más justa posible; sin embargo, tampoco puede 
ni debe quedarse al margen de la lucha por la justicia. La Iglesia «debe insertarse en ella 
a través de la argumentación racional y debe despertar las fuerzas espirituales, sin las 
cuales la justicia, que siempre exige también renuncias, no puede afirmarse ni prosperar»” 
(Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis n. 89).
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3. Semana de la caridad 2019

En la Solemnidad del Corpus contemplamos la presencia real de Jesucristo en el 
sacramento de la Eucaristía. Nuestros ojos se elevan a la custodia manteniendo fija nues-
tra mirada ahí. Y hacemos bien porque en Cristo se apoya nuestra esperanza. Pero esta 
esperanza nos lleva a preocuparnos por los pobres y marginados buscando la construcción 
de una sociedad más fraterna, más justa, más solidaria y a adquirir un mayor compromiso 
evangélico. Os animo a participar en la Semana de la caridad organizada por Cáritas dio-
cesana que se inició el viernes 14 de junio y que culminará con la celebración litúrgica 
del Corpus en las distintas parroquias de nuestra Diócesis. Os recuerdo que presidiré dicha 
celebración el sábado 22 de junio por la tarde en la S. I. Concatedral de Soria y el domingo 
23 por la mañana en la S. I. Catedral de la Villa episcopal.

4. Nuestra Cáritas diocesana 

Cáritas no es una ONG. Tiene identidad eclesial propia. Es parte fundamental de 
la Iglesia junto con el anuncio de la Palabra y la celebración litúrgica. Es el instrumento 
para promover el espíritu y la práctica de la caridad en la Iglesia diocesana y en las comu-
nidades pequeñas en la lucha contra la pobreza y la marginación. Cáritas diocesana está 
llevando a cabo diversos proyectos para mejorar nuestro mundo con programas de acogida, 
de empleo inclusivo, de infancia, de alojamiento, etc. ¡Cuánto bien hecho a las personas 
desde la sencillez y la humildad! Pero este año quiero destacar lo que en Cáritas se llama 
la animación comunitaria, porque es la acción por la cual se hace consciente a toda la 
comunidad cristiana de que el ejercicio de la caridad es propio de todos los miembros de 
la Iglesia. Esto debe llevar a la creación de las consiguientes Cáritas parroquiales y a la 
animación de un voluntariado en favor de los más desfavorecidos. 

Queridos cristianos de Osma-Soria: os ruego, por tanto, que colaboréis con vuestro 
compromiso y con vuestra aportación económica en la actividad caritativa de la Iglesia 
diocesana. Sí, “pon en marcha tu compromiso para mejorar el mundo”. Que nuestra Madre la 
Virgen acoja y bendiga a todos los que sufren necesidad o son víctimas de la marginación 
social y que, por su intercesión, nuestras comunidades reciban la gracia de ser signo real 
de la presencia del amor de Dios, que invita a la fe.
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DECRETOS

Decreto de convocatoria de Órdenes sagradas

Abilio Martínez Varea

Por la gracia de Dios y de la Santa Sede 

Obispo de Osma-Soria

Por el presente, y a tenor de la normativa eclesial, anuncio que el próximo día 8 de 
septiembre de 2019 administraré en nuestra Santa Iglesia Catedral de El Burgo de Osma 
el sagrado Orden del Presbiterado a aquellos candidatos que, reuniendo las condiciones 
de la normativa canónica y habiendo cursado y superado los estudios eclesiásticos, así 
como habiéndose preparado humana y espiritualmente bajo la orientación y guía de sus 
formadores y la autoridad del Obispo, aspiren a la recepción del Presbiterado.

Los aspirantes deberán dirigir al Sr. Rector del Seminario Diocesano la correspondiente 
solicitud, acompañada de la documentación pertinente, de conformidad con lo que establece 
el c. 1050 del CIC, a fin de comenzar las encuestas y, una vez realizadas las proclamas en 
las parroquias de origen y domicilio actual, otorgar, si procede, la autorización necesaria 
para que puedan recibir el sagrado Orden del Presbiterado.

El Sr. Rector me presentará con la debida antelación a la citada fecha los informes 
recabados y, una vez concluido el proceso informativo, trasladará a nuestra Cancillería toda 
la documentación correspondiente a los efectos pertinentes.

Publíquese este Decreto en el Boletín Oficial del Obispado y envíese copia al Sr. 
Rector para su público e inmediato conocimiento.

Dado en El Burgo de Osma, a trece de junio de dos mil diecinueve, Fiesta de Jesu-
cristo Sumo y Eterno sacerdote.

+ Abilio Martínez Varea

Obispo de Osma-Soria

Por mandato del Sr. Obispo,
Víctor Otín Gonzalo
Secretario General
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Decreto de fusión de arciprestazgos

Abilio Martínez Varea
Por la gracia de Dios y de la Santa Sede 

Obispo de Osma-Soria

El descenso considerable en algunos arciprestazgos de la población de las parroquias 
y del número de sacerdotes que las sirven, con el consiguiente empobrecimiento de la 
acción pastoral conjunta, están exigiendo una modificación del número y de la extensión 
territorial de algunos de los arciprestazgos actualmente existentes en la diócesis. 

Por el presente, con el fin de adecuar los arciprestazgos a la nueva realidad y lograr 
en lo posible una mejor distribución de los recursos personales y materiales disponibles, 
una mayor participación y cooperación de todos y una mejor coordinación de la acción 
evangelizadora y pastoral, habiendo recabado el parecer de los sacerdotes de los arcipres-
tazgos concernidos, consultado el Consejo de Gobierno, y en virtud de nuestras facultades 
ordinarias, por el presente.

DISPONGO

1º. Unir los arciprestazgos de San Esteban de Gormaz y El Burgo de Osma en uno 
solo que lleve el título de Arciprestazgo de El Burgo-San Esteban. 

2º. Unir los arciprestazgos de Almazán y Medinaceli en uno solo que lleve el título 
de Arciprestazgo de Almazán-Medinaceli. 

La nueva distribución de Arciprestazgos tendrá efecto a partir del día primero de 
septiembre del presente año. En esa misma fecha cesarán en su oficio los arciprestes de 
los Arciprestazgos concernidos.

Comuníquese a los arciprestes y publíquese en el Boletín Oficial del Obispado.

Dado en El Burgo de Osma, a 28 de junio de 2019.

+ Abilio Martínez Varea

Obispo de Osma-Soria

Por mandato del Sr. Obispo,
Víctor Otín Gonzalo
Secretario General
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Decreto de fusión de UAPs

Abilio Martínez Varea
Por la gracia de Dios y de la Santa Sede 

Obispo de Osma-Soria

Con fecha 30 de agosto de 2005 fue creada la Unidad de Acción Pastoral denominada 
“Gómara” (cf. BOO julio-agosto [2005] 231-232), integrada en el arciprestazgo del mismo 
nombre y posteriormente en el de Almazán; y con fecha 27 de agosto de 2012 fue creada 
la Unidad de Acción Pastoral denominada “Nuestra Señora del Espino” en el arciprestazgo 
de Soria (cf. BOO julio-agosto [2012] 327).

Teniendo en cuenta la situación en que se encuentra actualmente tanto el arci-
prestazgo de Almazán como el de Soria en cuanto al servicio pastoral de las parroquias 
que los integran, por el presente DECRETO, mirando siempre al mejor servicio pastoral de 
los fieles cristianos, habiendo recabado el parecer del Consejo de gobierno, hechas las 
consultas pertinentes y en virtud de las facultades que me otorga el Derecho, constituyo 
en el arciprestazgo de Soria la Unidad de Acción Pastoral de Nuestra Señora del Espino-
Gómara, resultante de la fusión de las dos existentes hasta el momento (“Nuestra Señora 
del Espino” [Soria] y “Gómara” [Almazán]).

Esta Unidad de Acción Pastoral comenzará a funcionar como tal a partir del día uno 
de septiembre del presente año y se regirá por los Criterios y Normas establecidos en la 
Diócesis a tal efecto (cf. BOO marzo-abril [2005] 100-103).

Comuníquese a los sacerdotes y arciprestes concernidos y publíquese en el Boletín 
oficial del Obispado.

Dado en El Burgo de Osma, a 28 de junio de 2019.

+ Abilio Martínez Varea

Obispo de Osma-Soria

Por mandato del Sr. Obispo,
Víctor Otín Gonzalo
Secretario General
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VICARÍA GENERAL

Cartas

Campaña X tantos

Soria, 2 abril 2019

Queridos hermanos:

En los próximos días recibiréis ejemplares de un díptico que hemos elaborado para 
distribuir entre nuestros fieles con motivo del arranque de la campaña de la declaración 
de la renta y con el objetivo de invitarles a marcar la X en la casilla de la Iglesia Católica 
y de otros fines sociales.

Con este díptico queremos también dar las gracias a los miles de sorianos que año 
tras año apoyan las iniciativas de nuestra Diócesis a través de su declaración de la renta.

Nos encontramos en una situación delicada a nivel social, con la posibilidad de 
que el sistema actual de asignación tributaria pueda cambiar. Es momento, pues, de ser 
previsores y comenzar a idear nuevas formas de financiación entre las que se encuentran 
las suscripciones de los fieles y una mejor rentabilización de nuestro patrimonio.

Con el ruego de que deis máxima publicidad a estos dípticos y al resto de la campaña 
de la que recibiréis en breve diversos materiales, os saludo con afecto.

EL VICARIO GENERAL

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán

Nueva Guía diocesana

Soria, 15 abril 2019

Queridos hermanos:

Os envío la nueva Guía diocesana 2019 que sustituye a la publicada en 2015. En ella, 
como es habitual, podréis encontrar algunos datos útiles para la gestión del día a día. No 
tiene más pretensiones que la de ser un instrumento para facilitar el conocimiento de la 
estructura diocesana y cauce de comunicación entre nosotros.

Con el deseo de que tengáis una feliz Pascua y reconociendo la tarea que todos y 
cada uno de vosotros lleváis a cabo para el progreso evangélico de nuestra Diócesis, recibid 
un cordial saludo.

EL VICARIO GENERAL

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
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Solemnidad de San Pedro y San Pablo
Soria, 24 de junio de 2019

Queridos hermanos:

La Iglesia Universal celebra la solemnidad de San Pedro y San Pablo este próximo 
sábado, 29 de junio. En nuestra Diócesis, el Día del Papa y la colecta para el Óbolo de 
San Pedro se trasladarán este año al domingo 7 de julio puesto que el día 30 de junio es 
“domingo de calderas” en la ciudad de Soria y a ella acuden muchos fieles de pueblos de 
la provincia.

En todas las parroquias, iglesias y oratorios de nuestra Diócesis se hablará a los 
fieles sobre el ministerio del Sucesor de Pedro, animando a permanecer unidos al Santo 
Padre, a sus enseñanzas, y a orar por su persona e intenciones. También se realizará la 
colecta para el Óbolo de San Pedro, exhortando a los fieles a contribuir con generosidad 
para cooperar con el Santo Padre en el cumplimiento de sus tareas de evangelización y 
de ayuda a los más pobres y necesitados. En los últimos años esta colecta ha sufrido un 
significativo descenso. Os pido que pongáis un mayor empeño teniendo en cuenta que con 
ella contribuye la Iglesia entera a hacer eficaz la caridad del Papa.

Con el afecto de siempre, recibid un saludo cordial.

Solemnidad de Santiago apóstol, Patrono de España

28 de junio de 2019

Queridos hermanos:

El calendario laboral de la Junta de Castilla y León considera día laborable el 25 
de julio del presente año 2019, solemnidad de Santiago Apóstol, Patrono de España. No 
obstante, dada la importancia de esta festividad y su arraigo en el pueblo cristiano, la 
Iglesia la mantiene como fiesta de precepto con la obligación de participar en la Santa 
Misa. Lógicamente, quedan excusados de este precepto quienes, por motivos laborales, de 
salud u otros, no puedan cumplirlo. Por todo ello, en nuestras parroquias y templos se esta-
blecerá un horario adecuado de celebración de la Eucaristía para facilitar su cumplimiento.

Recibid un saludo cordial en el Señor.

EL VICARIO GENERAL

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
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SECRETARÍA GENERAL

Nombramientos
•	 Con fecha 30 de mayo el Sr. Obispo ha firmado el Decreto por el que nombra miembro 

del VII Consejo Diocesano de Pastoral a Dª María de los Ángeles Vega Gómez.
•	 Con fecha 13 de junio el Sr. Obispo ha nombrado Canónigo de la S. I. Concatedral de 

Soria a D. Emiliano del Cura Escurín.
•	 Con fecha 13 de junio el Sr. Obispo ha nombrado Canónigo de la S. I. Concatedral de 

Soria a D. Manuel Peñalba Zayas.

Decretos
•	 Con fecha 30 de mayo el Sr. Obispo ha firmado el Decreto de modificación de los com-

ponentes del VII Consejo Diocesano de Pastoral, por el que se incluye a Dª María de los 
Ángeles Vega Gómez y se da de baja por motivos personales D. José Luis de León Merán.

•	 Con fecha 13 de junio el Sr. Obispo ha firmado el Decreto por el que anuncia que ad-
ministrará el Sagrado Orden del Presbiterado en la Santa Iglesia Catedral el día 8 de 
septiembre.

•	 Con fecha 28 de junio el Sr. Obispo ha firmado el Decreto de fusión de los arciprestazgos 
de El Burgo de Osma y San Esteban de Gormaz y de Almazán y Medinaceli.

•	 Con fecha 28 de junio el Sr. Obispo ha firmado el Decreto de fusión de las UAPs de 
Nuestra Señora del Espino (Soria) y Gómara.

In memoriam
D. José Jiménez Sanz

El 21 de abril el Obispo presidía las exequias del presbítero diocesano José Jiménez 
Sanz en la Basílica de los Milagros de Ágreda. Jiménez Sanz había nacido el 11 de julio de 
1938 en Castilruiz. Estudió en el Seminario de El Burgo de Osma y en la Universidad de 
Comillas, donde también fue ordenado. Comenzó su tarea ministerial en Fuentes de Magaña 
y anejos; fue Vicario parroquial de la parroquia de Ágreda y encargado de Magaña, Pobar, 
Villarraso y Valverde de Ágreda; posteriormente fue nombrado párroco de Ólvega y anejos; 
durante un breve tiempo fue vicerrector y formador del Seminario diocesano; entre 1988 y 
2014 fue párroco de Covaleda; fue también durante años arcipreste de Pinares y miembro 
de diversos consejos diocesanos.

D. Julián Gorostiza Carro
En el atardecer del viernes 24 de mayo fallecía en el Hospital de Soria el presbítero 

diocesano Julián Gorostiza Carro, siendo párroco “in solidum” de la UAP de Berlanga de 
Duero. El funeral corpore insepulto fue presidido por el Sr. Obispo el domingo 26 de mayo 
en la Colegiata de Berlanga de Duero a las 18.00h. 
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Julián Gorostiza Carro nació en Casarejos (Soria) el 1 de junio de 1936. Fue ordenado 
presbítero en Almazán el 15 de julio de 1962 de manos de Mons. Saturnino Rubio Montiel. 
Cursó los estudios eclesiásticos en el Seminario diocesano de El Burgo de Osma y estudios 
de Magisterio, Pedagogía y Ciencias de la Educación en Salamanca. Sus primeras parroquias, 
recién ordenado, fueron La Revilla de Calatañazor, Monasterio, La Barbolla y Fuentealdea. 
En 1963 fue enviado a Berlanga de Duero como cura encargado, primero, y como párroco 
desde 1967. Desempeñó también, entre otros, el cargo de arciprestre. Además, fue profesor 
en el Seminario diocesano, archivero diocesano y canónigo archivero-bibliotecario.

Crónicas de las sesiones del Consejo presbiteral
Crónica de la sesión del 12 de noviembre de 2018

El día 12 de noviembre de 2018 tuvo lugar la quinta sesión del XIII Consejo presbi-
teral de la Diócesis de Osma-Soria. La asamblea se celebró en la Casa Diocesana de Soria 
que, presidida por el Sr. Obispo, dio comienzo con la oración inicial, a las 11.00h. y terminó 
a las 14.00h.

Las palabras de bienvenida y saludo del Sr. Obispo, segundo punto del orden del día, 
estuvieron centradas en explicar el “Salir a los caminos en comunión”, objetivo general de 
la programación diocesana del presente curso.

Un punto central del orden del día fue la “formación permanente del clero, propuesta 
de un nuevo formato”; estuvo presentado por el Delegado del Clero, Ángel Hernández Ayllón 
que, tras hacer una presentación de cómo ha estado configurada la formación permanente 
desde hace unos veinte años, expuso la nueva propuesta con los siguientes momentos.

•	 Una convivencia de inicio de curso.

•	 Dos convivencias en el Seminario, dedicando día completo, desde 9:30 hasta 
18:30 de la tarde, conjugando oración y formación. Para los sacerdotes resi-
dentes en la Casa diocesana que se vean con dificultad para asistir, se cubriría 
este espacio con un retiro espiritual.

•	 Tres retiros por arciprestazgo asumidos por la Delegación.

•	 Tres momentos de formación compartidos con los laicos.

•	 Dos retiros con el Obispo (adviento y cuaresma).

•	 Jornada de final de curso para toda la diócesis.

Después del descanso se abordó el quinto punto del orden del día sobre la “conver-
sión estructural y la comunión”, que fue presentado por el Vicario general, D. Gabriel Ángel 
Rodríguez, que hizo la ponencia estructurada en los siguientes puntos que presentamos 
en síntesis: 

1.	 Justificación y precedentes

•	 Ponencia del Obispo en el comienzo de este curso pastoral sobre la pastoral de 
comunión y presentación del borrador del proyecto.

•	 Necesidad de transformarlo todo (E.G, n. 27).
•	 Preocupación constante por transformar nuestra praxis pastoral para un mayor ser-

vicio a nuestro pueblo: el Sínodo Diocesano, la creación de las Unidades de Acción 
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Pastoral (2005), el documento Unidades de Acción Pastoral. Instrumentos de comu-
nión al servicio de la Misión de 2010, la Misión diocesana Despertar a la fe, la sesión 
segunda de este consejo de 30 de octubre de 2017, donde se presentó un estudio 
sobre la presencia y atención a las diversas zonas de la diócesis.

2.	 Exposición del proyecto

•	 Vivimos en un verdadero cambio de época.
•	 Falta de personas y recursos en muchas de nuestras parroquias para llevar a cabo la 

misión.
•	 E. G. n. 28.
•	 Considerar como una sola comunidad parroquial varias parroquias  confiadas al 

cuidado pastoral de un presbítero.
•	 Seguir la lógica de la integración y no de la mera agregación.
•	 El termino comunidad parroquial pone el centro en las personas y no en las accio-

nes a realizar.
•	 Motivada por el espíritu misionero.
•	 Necesidad de que los laicos no solo sean colaboradores sino motores de las tareas 

pastorales que se les encomienden: necesidad de equipos ministeriales.

3.	 Cuestionario para el debate
La primera cuestión fue la manera en que debe ser presentado el proyecto a la 

comunidad diocesana. Etapas, método de trabajo e instrumentos.

Algunos miembros del consejo propusieron estudiar el proyecto en las parroquias 
y arciprestazgos, siendo necesario concretar los objetivos y la realidad partiendo de un 
proceso de concienciación de los sacerdotes, así como la necesidad de explicar bien el 
proyecto para que no parezca un “nuevo invento” y no se vea la diferencia con las Unidades 
de Atención pastoral.

Se abrió así mismo un diálogo sobre la segunda pregunta, ¿qué iniciativas tienen 
que ponerse en práctica para avanzar en la instauración de esta estructura pastoral?; las 
repuestas fueron en la línea de la necesidad de hacer comunidad, programar y realizar las 
catequesis en conjunto entre varias parroquias o el arciprestazgo, tener en cuenta la rea-
lidad litúrgica, aunar la preparación para los sacramentos en la parroquia mayor, que las 
iniciativas que se pongan en camino estén respaldadas por la diócesis… 

El Obispo propone la creación de una comisión inicial para la aclarar y “desbrozar” 
el terreno, y en la que estén los vicarios y otros sacerdotes designados por él.

Crónica de la sesión del 8 de abril de 2019

El día 8 de abril de 2019 tuvo lugar en la Casa Diocesana de Soria la sexta sesión del 
XIII Consejo Presbiteral de la Diócesis. Participar en el Consejo siempre es una experiencia 
importante de Iglesia en camino, donde el presbiterio diocesano alrededor de su Obispo, en 
un ambiente de comunión y corresponsabilidad eclesial, trata algunos temas de actualidad 
o de especial significación e importancia del quehacer como Iglesia diocesana. En este caso 
fueron tres los temas tratados.

En primer lugar, la Delegada diocesana de Laicos, invitada expresamente para la oca-
sión, hizo partícipe al Consejo Presbiteral del proyecto en el que está embarcada la Iglesia 
en España a iniciativa de la Conferencia Episcopal Española en su comisión de apostolado 
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Seglar: el Congreso Nacional de Laicos que se celebrará del 14 al 16 de febrero de 2020 con 
el lema “Pueblo de Dios en salida”. La Delegada presentó al Consejo el proyecto, haciendo 
especial hincapié en la participación en la fase diocesana del laicado de la diócesis -de 
forma asociada o no-, y se abrió un diálogo fecundo sobre la forma de participación y 
especialmente sobre la respuesta al cuestionario del análisis de la realidad titulado “Un 
laicado en acción: Vivir el sueño misionero de llegar a todas las personas”.

El segundo tema de reflexión estuvo dedicado a la iniciación cristiana, donde 
se abrió una amplia participación analizando la situación actual de la misma, los retos 
pastorales que nos presenta, las dificultades y las propuestas de futuro. La participación 
de los miembros se basó en llevar al consejo las preguntas trabajadas previamente en las 
reuniones de los presbíteros por arciprestazgos:

A.	 ¿Qué podemos hacer para “romper” con esta situación que estamos viviendo 
respecto a la iniciación cristiana? 

B.	 ¿Tenéis o conocéis alguna iniciativa en el marco de la iniciación cristiana que 
sea interesante presentar?

C.	 ¿Qué propuestas haríais para implicar seriamente a las familias en la iniciación 
cristiana de niños y adolescentes?

El tercer tema de reflexión giró en torno a la pastoral vocacional, partiendo del 
último encuentro de Arciprestes, Vicarios y Obispos en Villagarcía de Campos y el diálogo 
se centró alrededor de estas cuestiones: 

A.	 Desde nuestra realidad, teniendo en cuenta que la pastoral vocacional es “el 
principio unificador” de toda la pastoral y que el ministerio sacerdotal es un 
elemento constitutivo de la Iglesia, ¿qué debemos priorizar en nuestra Iglesia 
diocesana para la promoción de vocaciones al ministerio ordenado?

B.	 Como línea transversal para los cuatro años del plan pastoral 2018-2022 tene-
mos “Promover la vocación como seguimiento de Cristo. Fomento y cuidado de 
las vocaciones sacerdotales y religiosas”. Y como medio la elaboración de un 
sencillo Plan de pastoral vocacional, ¿Qué acciones concretas indicarías?

C.	 Sin duda no se agotaron los temas tratados, pero sí nos sirvió para la reflexión 
y para seguir recordando aspectos y acentos importantes que van marcando el 
trabajo pastoral de nuestra Diócesis.

Crónica de la sesión del 3 de junio de 2019

El pasado día 3 de junio tuvo lugar en el Seminario diocesano de El Burgo de Osma 
la séptima sesión del XIII Consejo Presbiteral de la diócesis, desde las 11 hasta las 14:30 
horas. La sesión, que comenzó con el rezo de la hora intermedia y con unas palabras del 
Obispo diocesano dando importancia a la pastoral ordinaria e invitando a seguir gastando 
la vida en favor de los demás al servicio de nuestras gentes que nos necesitan buscando 
la santidad en lo ordinario, trató fundamentalmente estos tres temas:

El Ecónomo diocesano presento el balance de cuentas del ejercicio anterior, co-
rrespondientes al año 2018 que con unos ingresos totales de 2.259.368,90 € y un gasto 
de 2.224.972,94 € arrojan un superávit de 34.395,96 €. De la contabilidad anual cabe re-
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marcar las aportaciones que la diócesis realiza directamente para la subvención en obras 
de parroquias con un montante de 75.309,26 €, las obras realizadas en convenio con la 
diputación por valor de 265,243,31 €, las obras realizadas en el Palacio episcopal por valor 
de 79.644,82, la amortización de la parroquia de Camaretas con 300.000 €, o la ayuda para 
restaurar algunas ermitas con 10.679,18 €, el pago de la nómina mensual de los 93 sacerdotes 
diocesanos con algo más de 600.000 €, así como la remuneración al personal seglar que 
trabaja para la Iglesia diocesana, los gastos de las distintas delegaciones diocesanas… Así 
mismo notificó cómo ha descendido el número de declarantes en la asignación tributaria 
en la provincia que marcan la X en favor de la Iglesia católica: en números absolutos han 
marcado la casilla 21.682 declarantes (el 43,86 %) con un importe en de 471.830 €, lo que 
indica la dependencia de nuestra diócesis del Fondo Interdiocesano de la CEE.

En un segundo momento se estuvo realizando la valoración y revisión de la Progra-
mación diocesana del curso que termina, Salid a los caminos en comunión, con su dos gran 
objetivo, ser evangelizados para evangelizar. La exposición fue extensa y especialmente 
realizada con el trabajo previo realizado con el Anexo I, enviado para la ocasión a los grupos 
de sacerdotes de los distintos arciprestazgos, donde se pedía muy encarecidamente el grado 
de cumplimiento de la programación. Sin duda un momento muy enriquecedor en el que las 
acciones de “cada parte” suman para el “todo” del trabajo por el Reino, y fue un momento 
en el que pudimos reconocernos todos en la multiplicidad de acciones y actividades que 
la Iglesia diocesana realiza a lo largo y ancho de un curso pastoral. En cualquier revisión 
siempre queda la sensación de que se podría haber realizado más, pero lo verdaderamente 
importante más que la cuantificación de actividades es el querer trabajar con ilusión, con 
alegría, y en comunión.

El último punto del orden del día estuvo centrado en diseñar la Programación pas-
toral para el próximo curso, partiendo del Plan diocesano de Pastoral 2018-2022, donde se 
recogen los objetivos específicos, las líneas de acción y los retos que nos marcamos como 
Iglesia Diocesana. La aportación servirá para la redacción de la programación por parte de 
la Comisión Permanente del Consejo Pastoral Diocesano junto con el Vicario de Pastoral, 
que nos invitó a exponer las sugerencias a todos los miembros a la vez que remarcó cómo 
la programación diocesana para el nuevo curso pastoral debe recoger dos grandes acciones 
de la Iglesia en España (el Congreso de Laicos) y de la Iglesia Universal (el mes Misionero 
de octubre al que nos ha exhortado el Papa Francisco).

Con la comida fraterna ofrecida por el Seminario terminamos esta Asamblea Plena-
ria del Consejo Presbiteral, que siempre tiene como fin ayudar al Obispo diocesano en el 
discernimiento de la realidad diocesana para su misión episcopal de estar al servicio de 
nuestra Iglesia y de todo el Pueblo de Dios.
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VIDA DIOCESANA

Documental sobre Sor María de Jesús

El 7 de abril a las 15.00h. tuvo lugar, en el Murphey Performace Hall de la ciudad 
norteamericana de San Angelo, el estreno del documental sobre Sor María de Jesús titulado 
“La aguja y el hilo”. Esta producción cuenta la historia de la evangelización del suroeste 
de EEUU gracias a la intervención de la Dama de azul. En el año 2012, el devoto de la Ma-
dre Ágreda, Dr. Henry J. Casso, de feliz memoria, inició el proyecto para mostrar la labor 
desarrollada por Sor María entre los indígenas jumanos.

En la dirección y producción está el mejicano-americano Victor H. Mancilla y su com-
pañía Eravision films. A lo largo de estos años se han ido haciendo tomas en los lugares más 
emblemáticos donde se sitúa la acción: San Angelo, Ágreda, Alburquerque, las misiones de 
Salinas, Santa Fe, Roma, etc. En el mes de mayo también se proyectó en Roma y en Ágreda.

Peregrinación al cerro de los Ángeles

65 fieles de la UAP de El Burgo de Osma-Retortillo peregrinaron al Cerro de los 
Ángeles (Getafe) en el Jubileo por el centenario de la consagración de España al Sagrado 
Corazón de Jesús. Además, pudieron compartir un tiempo con las HH. Clarisas de Valdemoro 
y disfrutar del Musical “33” en IFEMA.

Finalizadas las obras de la iglesia de Paones

La Junta de Castilla y León finalizó los trabajos de consolidación de la iglesia romá-
nica de Paones con una inversión de 206.600€. De la iglesia románica, que data del s. XII, 
se conserva la cabecera y una parte de los muros de la galería, que a lo largo de los años 
ha sufrido transformaciones, como el cegado de sus vanos y el recrecido de sus muros en 
su extremo oriental para la construcción de una capilla.

Peregrinación a Fátima

El Obispo presidió una peregrinación de adolescentes y jóvenes, junto con algunos 
matrimonios y catequistas, al santuario de Fátima. 53 peregrinos de las parroquias de El 
Burgo de Osma, el Salvador (Soria) y el Espino (Soria) visitaron este templo mariano durante 
la semana de Pascua.

La Diócesis en “Angeli”

Las tres piezas de la Diócesis que forman parte de “Angeli”, nueva edición de Las 
Edades del Hombre, ya se encuentran en Lerma (Burgos). La Muestra fue inaugurada el 
pasado 11 de abril por la Reina Letizia y contó con la presencia, entre otros, del Obispo, 
Mons. Abilio Martínez Varea.

Hacia el Congreso nacional de laicos

“Pueblo de Dios en salida” es el lema del Congreso nacional de laicos cuya prepara-
ción fue encomendada por la Asamblea Plenaria de la Conferencia Española a la Comisión 
Episcopal de Apostolado Seglar; se desarrollará en Madrid en el primer trimestre de 2020. 
Tiene como fin primordial “clarificar el futuro inmediato de la misión evangelizadora de 
los laicos en la sociedad”. Este Congreso está en consonancia con la insistencia del Papa 
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Francisco de abrir las puertas de nuestra Iglesia y de salir hacia los demás para llegar a las 
periferias humanas. De ahí el lema “Pueblo de Dios en salida”.

Por otro lado, persigue “impulsar la conversión pastoral y misionera del laicado en 
el Pueblo de Dios como signo e instrumento del anuncio del Evangelio de la esperanza y 
de la alegría, para acompañar a los hombres y mujeres en sus anhelos y necesidades, en su 
camino hacia una vida más plena”. Además, desde la Conferencia Episcopal se quiere dar 
voz al laicado; ejercitar el discernimiento; promover una cultura del encuentro en clave 
misionera e impulsar un laicado en salida y alegre.

El Congreso de Laicos se estructura en tres etapas:

•	 Pre-Congreso: En el ámbito diocesano, con participación de los movimientos 
y asociaciones.

•	 El Congreso: Se desarrollará en Madrid del 14 al 16 de febrero de 2020.

•	 Post-Congreso: Marcará el camino a seguir para poner en práctica los compro-
misos adquiridos por los congresistas.

En la primera de esas fases se enmarca el encuentro con los distintos movimientos 
y asociaciones religiosas de la Diócesis que tendrá lugar el día 27 de abril en la Casa dio-
cesana (Soria) a las 11.00h. Con las aportaciones de todos se elaborará un informe que, a 
modo de ponencia, se presentará en Madrid durante la celebración del Congreso de laicos.

Inauguradas las obras de restauración de la Capilla de Santiago de la Catedral

El Obispo de Osma-Soria, Mons. Abilio Martínez Varea, inauguró las obras de la recién 
rehabilitada capilla de Santiago de la S. I. Catedral. Lo hizo en un acto en el que estuvieron 
presentes, entre otros, los miembros del Cabildo, el Vicario General, el alcalde de El Burgo 
de Osma y los técnicos encargados de la restauración. 

Las obras realizadas se han centrado en la reposición de todos los elementos des-
truidos que constituyen impostas, vierteaguas y líneas de protección frente a la escorrentía 
de las aguas sobre la fachada, reconstrucción de las gárgolas rotas y sellado de juntas 
con el fin de evitar la entrada del agua al interior de los muros. El coste total de la obra, 
sufragado íntegramente por el Cabildo de la S. I. Catedral, ha ascendido a 67.488,86€.

Dentro de los trabajos efectuados en el exterior de la capilla se han sometido a un 
trabajo de limpieza, consolidación y restauración específico los escudos y la crestería, lo 
que ha permitido apreciar detalles hasta ahora enmascarados bajo los líquenes y depósitos 
que los cubrían, como las cabezas que rematan la parte superior de cada una de las cres-
terías, siendo todas ellas distintas. Igualmente se ha reparado la cubierta sustituyendo 
elementos estructurales en mal estado, como una viga y parte del entablado, reponiendo 
la teja sobre lámina impermeable y rehaciendo los desagües y baberos de plomo existentes. 

Concordia del Rivero

San Esteban de Gormaz acogió el 1 de mayo la reunión de la Concordia de la Virgen 
del Rivero. Las parroquias que forman parte de la Concordia se reunieron en la iglesia 
parroquial a las 11.30h. para comenzar la procesión hasta la iglesia del Rivero, donde se 
celebró la Santa Misa. Por la tarde, tuvo lugar el rezo del Santo Rosario y el ejercicio del 
mes de las flores a las 18.00h.
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Encuentro regional de catequistas

El Burgo de Osma acogió el XXV encuentro regional de catequistas el sábado 4 de 
mayo. El tema escogido fue “La pedagogía de la fe”. La conferencia corrió a cargo de Miguel 
López Varela, delegado episcopal de catequesis de la Archidiócesis de Santiago de Com-
postela y que, durante varios años, ha estado al servicio de la Santa Sede en el Pontificio 
Consejo para la promoción de la nueva evangelización.

El acto central de la jornada fue a Santa Misa a las 16.30h. en la S. I. Catedral pre-
sidida por el Obispo. Antes, en la nave central de la seo burgense, tuvo lugar el concierto 
de “Arte-Sonado”. 

Un día antes, el viernes 3 de mayo, hubo un encuentro de formación para sacerdotes 
sobre “La Iniciación Cristiana: retos, dificultades y experiencias” en la Casa diocesana a 
las 11.00h. mañana

Visita pastoral al arciprestazgo de Pinares

Entre el 2 de mayo y el 16 de junio Mons. Abilio Martínez Varea realizó la Visita 
Pastoral al Arciprestazgo de Pinares. La inauguración tuvo lugar en la parroquia de San 
Leonardo de Yagüe; en los días siguientes fue visitando todos los pueblos que componen 
dicho arciprestazgo. En todas las parroquias fue recibido por el sacerdote, besó el crucifijo, 
se santiguó con agua bendita y asperjó a los asistentes; en algunas celebró el Eucaristía 
y administró el sacramento de la confirmación, en otras se tuvo un momento de oración y 
habló al pueblo. La clausura tuvo lugar en la parroquia de Vinuesa el domingo 16 de junio.

Fiesta de San Juan de Ávila

El viernes 10 de mayo fue un día grande para toda la Diócesis y, en especial, para 
el presbiterio ya que celebró a su patrón: San Juan de Ávila. A las 12.00h. tuvo lugar la 
Eucaristía en la Concatedral de San Pedro presidida por el Sr. Obispo, D. Abilio Martínez 
Varea, y en la que participó gran parte del presbiterio diocesano. Se homenajeó a los 
sacerdotes que a lo largo del año celebran sus bodas de diamante y de plata sacerdotales 
por su entrega y dedicación a la Iglesia y a la Diócesis. Los homenajeados fueron: D. A. 
Modesto García Fernández, D. Rufo Nafría Yagüe, D. Julio Santamaría Redondo, D. Rubén 
Daría Rivero Jiménez, D. Florentino García Llorente, D. Manuel Revuelto Gómez y D. Marce-
lino Núñez Moraga que llevan 60 años de servicio a la Iglesia. Junto a ellos celebraron sus 
veinticinco años como sacerdotes: D. Gabriel Ángel Rodríguez Millán, D. Guillermo Capilla 
Andrés, D. José Antonio Encabo Yagüe y D. Jesús Luis Sacristán García. Tras la Eucaristía 
compartieron una comida fraterna.

Jornada diocesana de la familia

El Colegio de los PP. Escolapios acogió la jornada diocesana de la familia el sábado 
11 de mayo. El acto central de la jornada, junto con la Santa Misa en la que se homenajeó a 
algunos matrimonios que cumplían bodas de oro matrimoniales, fue la conferencia sobre “La 
ideología de género o el fracaso de la afectividad” que desarrolló Fernando López Luengos.

Jornadas sobre la Venerable Ágreda

La Delegación episcopal de MCS, junto con la comunidad de las MM. Concepcionistas 
de Ágreda, organizó unas jornadas sobre la Venerable Sor María de Jesús en el marco del 
IV centenario de la fundación del convento agredeño: el viernes 24 de mayo se estrenó el 
documental “La aguja y el hilo” en la Basílica de los Milagros a las 20.00h.; el sábado 25 
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el convento de las MM. Concepcionistas acogió el recital musical “La dama de azul” a las 
17.30h. Finalmente, el domingo 26 se celebró la Santa Misa en acción de gracias, presidida 
por el Sr. Obispo, por la vida y la obra de la Venerable en la Basílica de los Milagros a las 
12.30h. Al finalizar la Santa Misa se fue en procesión hasta el sepulcro de Sor María y se 
hizo una ofrenda floral. 

Encuentro sacerdotal

Medio centenar de presbíteros diocesanos participaron en el encuentro sacerdotal 
que acogió el Seminario el 23 de mayo sobre dos grandes temas: la missio ad gentes y las 
iniciativas diocesanas en torno al próximo Año misionero extraordinario convocado por el 
Papa Francisco para octubre de 2019.

Pascua diocesana del enfermo

El domingo 26 de mayo, VI Domingo de Pascua, se celebró en toda la Iglesia española 
la Pascua del enfermo con el lema “Gratis habéis recibido, dad gratis” (Mt 10, 8). La cele-
bración diocesana tuvo lugar en la parroquia de San Pedro Apóstol de Almazán a las 19 h. y 
fue presidida por el Vicario General. En la Santa Misa, algunos enfermos y ancianos fueron 
ungidos con el óleo de los enfermos. Además, desde la Delegación episcopal de pastoral 
de la salud y la parroquia de Almazán, se realizaron algunas actividades que sirvieron de 
preparativo para esta Pascua del enfermo, así como para testimoniar la acción de la Iglesia 
en el cuidado y la atención de los enfermos y personas ancianas como la celebración de la 
Unción de enfermos, conferencias y meses redondas y la proyección de películas.

Comida a favor de Manos Unidas en Medinaceli

80 personas de la parroquia de San Juan Bautista de Medinaceli participaron el 
domingo 19 de mayo en la comida solidaria a favor de Manos Unidas, organizada por la 
Asociación cultural del pueblo y la parroquia. La comida estuvo precedida de la celebración 
de la Santa Misa. El total de lo recaudado ascendió a 1.075€ que fueron entregados a la 
Delegación de Manos Unidas en Soria.

Inauguradas las obras de restauración de la ermita de San Bartolomé

El Obispo de Osma-Soria, Mons. Abilio Martínez Varea, presidió el 31 de mayo la 
inauguración y bendición de las obras de rehabilitación de la ermita de San Bartolomé, 
enclavada en el Cañón del Río Lobos (Soria). En el acto estuvieron presentes representantes 
de la Diócesis de Osma-Soria, del Ayuntamiento de Ucero, de la Junta de Castilla y León, 
así como de la empresa encargada de las obras.

Las obras de rehabilitación, que se han prolongado durante siete meses y que han 
supuesto una inversión de 115.000€, costeados totalmente por la parroquia de Ucero, han 
afectado tanto al exterior como al interior del templo. En el exterior de la ermita se ha 
intervenido, básicamente, en la cubierta, la portada y los muros. En el interior las mejoras 
han afectado al pavimento, las paredes, las capillas y el ábside así como la iluminación y 
las ventanas.

XXIX Encuentro regional de Vida ascendente

Soria acogió el 9 de junio el XXIX Encuentro regional de Vida ascendente en el que 
participaron más de 250 personas llegadas de todas las Diócesis de la Región. El Obispo, 
Mons. Abilio Martínez Varea, presidió la Santa Misa en la S. I. Concatedral de Soria; segui-
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damente, los presentes compartieron la comida y, por la tarde, la visita a algunos de los 
monumentos ciudad.

La Reina visita la Catedral

S. M. la Reina Dª Letizia visitó el día 12 de junio la S. I. Catedral de El Burgo de 
Osma; la presencia de la Monarca en la Villa episcopal estuvo marcada por la clausura de 
un seminario sobre periodismo y despoblación. En este marco, Dª Letizia visitó la seo 
burgense. Tras escuchar el toque manual de campanas de la Catedral, la Reina fue recibida 
por el Obispo, Mons. Abilio Martínez Varea, por el presidente del Cabildo, por los miembros 
del mismo, así como por el párroco moderador de El Burgo. Durante alrededor de veinte 
minutos Dª Letizia visitó la seo y sus principales dependencias: sacristía mayor, el Cristo 
del milagro, el altar mayor, el sepulcro de San Pedro de Osma y el claustro, entre otros 
lugares; además, firmó en el Libro de oro de la Catedral burgense. La Monarca se detuvo con 
especial interés a contemplar uno de los grandes tesoros que guarda el templo catedralicio: 
el manuscrito original del Comentario al Apocalipsis que Beato de Liébana dedicó al Obispo 
Eterio de Osma y que data del año 1086.

Clausura del año pastoral

El sábado 15 de junio la Diócesis clausuró oficialmente el curso pastoral con una 
jornada de convivencia en el Colegio de los PP. Escolapios de Soria. Tras la acogida y el rezo 
de Laudes se presentó la memoria del curso pastoral tras lo cual se hizo una evaluación del 
curso y se presentaron las líneas pastorales para el próximo curso 2019/2020. Al final de 
la mañana se celebró la Eucaristía y se compartió la comida y un tiempo de convivencia.

Semana de la caridad

Como preparación a la Solemnidad del Corpus, Cáritas diocesana tuvo su tradicional 
Semana de la Caridad con la entrega de diplomas a los asistentes a los cursos de español, 
de cocina y de asistencia socio-sanitaria; también se clausuró el año escolar en el programa 
de infancia.

El lunes 17 de junio tuvo lugar una Misa en el Monasterio de las MM. Concepcionistas 
de Ágreda. Al día siguiente se presentó la Memoria 2018, en la que entre otros datos se dijo 
que Cáritas diocesana durante el año 2018 invirtió 600.000 euros en paliar la pobreza en 
nuestra diócesis a través de ayudas, programas de acogida, infancia, empleo, alojamien-
to…; por la tarde se compartió una merienda en Valonsadero. El miércoles tuvo lugar una 
jornada de formación para los voluntarios y el jueves la cuestación pública. El viernes día 
21 se clausuró el año escolar del grupo de mayores.
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SANTA SEDE

PENITENCIARÍA APOSTÓLICA

Nota de la Penitenciaría Apostólica sobre la importancia del foro interno y la 
inviolabilidad del sigilo sacramental

«El Hijo de Dios con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre»1; 
con sus gestos y sus palabras, iluminó su dignidad altísima e inviolable; en Él mismo, 
muerto y resucitado, restauró la humanidad caída, venciendo las tinieblas del pecado y de 
la muerte; a cuantos creen en él abrió la relación con su Padre; con la efusión del Espíritu 
Santo, consagró la Iglesia, comunidad de los creyentes, como su verdadero cuerpo y le 
comunicó su propia potestad profética, real y sacerdotal, para que sea en el mundo como 
la prolongación de su misma presencia y misión, anunciando a los hombres de todo tiempo 
la verdad, guiándoles al esplendor de su luz, permitiendo que su vida sea realmente tocada 
y transformada.

En este tiempo tan problemático de la historia humana, al creciente progreso tecno-
científico no parece corresponder un adecuado desarrollo ético y social, sino más bien una 
auténtica “involución” cultural y moral que, ajena a Dios −cuando no incluso hostil− es 
incapaz de reconocer y respetar, en todo ámbito y a todo nivel, las coordenadas esenciales 
de la existencia humana y, con ellas, de la vida misma de la Iglesia.

«Si el progreso técnico no se corresponde con un progreso en la formación ética del 
hombre, con el crecimiento del hombre interior (…), no es un progreso sino una amenaza para 
el hombre y para el mundo» 2. También en el campo de las comunicaciones privadas y me-
diáticas crecen desmesuradamente las “posibilidades técnicas”, pero no el amor a la verdad, 
el compromiso de su búsqueda, el sentido de responsabilidad ante Dios y los hombres; se 
dibuja una preocupante desproporción entre medios y ética. La hipertrofia comunicativa 
parece revolverse contra la verdad y, consiguientemente, contra Dios y contra el hombre; 
contra Jesucristo, Dios hecho hombre, y la Iglesia, su presencia histórica y real.

Se ha difundido en los últimos años cierta “avidez” de información, casi con indepen-
dencia de su fiabilidad y oportunidad reales, hasta el punto de que el “mundo de la comu-
nicación” parece querer “reemplazar” la realidad, tanto condicionando su percepción como 
manipulando su comprensión. De esa tendencia, que puede asumir los rasgos inquietantes 
de la morbosidad, no es inmune, desgraciadamente, la propia estructura eclesial, que vive 
en el mundo y, a veces, asume sus criterios. También entre los creyentes, frecuentemente, 
se emplean preciosas energías en la búsqueda de “noticias” −o de auténticos “escándalos”− 
adaptados a la sensibilidad de cierta opinión pública, con finalidades y objetivos que no 
pertenecen ciertamente a la naturaleza teándrica de la Iglesia. Todo esto en grave detri-
mento del anuncio del Evangelio a toda criatura y de las exigencias de la misión. Hay que 
reconocer humildemente que a veces ni siquiera los miembros del clero, hasta las jerarquías 
más altas, están exentos de esta tendencia.

Invocando de hecho, como último tribunal, el juicio de la opinión pública, muy a 
menudo se publican informaciones de todo tipo, pertenecientes incluso a las esferas más 

1  Gaudium et spes, n. 22.
2  Benedicto XVI, Spe salvi, n. 22.



BOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE OSMA-SORIA

92

privadas y reservadas, que inevitablemente afectan a la vida eclesial, inducen −o al menos 
favorecen− juicios temerarios, lesionan ilegítimamente y de modo irreparable la buena fama 
ajena, y el derecho de toda persona a defender su propia intimidad (cfr. can. 220 CIC). Las 
palabras de san Pablo a los Gálatas suenan, en este escenario, particularmente actuales: 
«Porque vosotros, hermanos, fuisteis llamados a la libertad. Pero que esta libertad no sea 
pretexto para la carne […]. Y si os mordéis y os devoráis unos a otros, mirad que acabaréis 
por destruiros» (Gal 5,13-15).

En dicho contexto, parece afirmarse un cierto preocupante “prejuicio negativo” respecto 
a la Iglesia Católica, cuya existencia es culturalmente presentada y socialmente explicada, 
por un lado, a la luz de las tensiones que pueden darse dentro de la misma jerarquía y, por 
otro, partiendo de los recientes escándalos de abusos, horriblemente perpetrados por al-
gunos miembros del clero. Este prejuicio, ajeno a la verdadera naturaleza de la Iglesia, a su 
historia auténtica y al impacto real y benéfico que siempre ha tenido y tiene en la vida de 
los hombres, a veces se traduce en la injustificable “afirmación” de que la Iglesia, en ciertos 
asuntos, debería amoldar su ordenamiento jurídico a las leyes civiles de los estados en que 
vive, como única “garantía posible de corrección y rectitud”.

Ante todo esto, la Penitenciaría Apostólica ha considerado oportuno intervenir, con la 
presente Nota, para recordar la importancia y favorecer una mejor comprensión de aquellos 
conceptos, propios de la comunicación eclesial y social, que hoy parecen más extraños a la 
opinión pública e incluso a los ordenamientos jurídicos civiles: el sigilo sacramental, la reserva 
connatural al foro interno extra-sacramental, el secreto profesional, los criterios y los límites 
propios de cualquier otra comunicación.

1. Sigilo sacramental

Recientemente, hablando del sacramento de la Reconciliación, el Santo Padre Francisco 
quiso recordar lo indispensable y lo intocable del sigilo sacramental: «La Reconciliación misma 
es un bien que la sabiduría de la Iglesia siempre ha salvaguardado con toda su fuerza moral y 
jurídica con el sello sacramental. Aunque no siempre comprendido por la mentalidad moderna, es 
indispensable para la santidad del sacramento y para la libertad de conciencia del penitente; el 
cual debe estar seguro, en cualquier momento, de que la charla sacramental quedará en el secreto 
del confesionario, entre la conciencia que se abre a la gracia y Dios, con la mediación necesaria 
del sacerdote. El sigilo sacramental es indispensable y ningún poder humano tiene jurisdicción, 
ni puede reivindicarla, sobre él» 3.

El inviolable secreto de la Confesión proviene directamente del derecho divino reve-
lado y hunde sus raíces en la misma naturaleza del sacramento, hasta el punto de no admitir 
excepción alguna en el ámbito eclesial ni, mucho menos, en el civil. En la celebración del 
sacramento de la Reconciliación está como incluida, de hecho, la esencia misma del cris-
tianismo y de la Iglesia: el Hijo de Dios se hizo hombre para salvarnos y decidió implicar, 
como “instrumento necesario” en esta obra de salvación, a la Iglesia y, en ella, a los que Él 
ha elegido, llamado y constituido como sus ministros.

Para expresar esta verdad, la Iglesia siempre ha enseñado que los sacerdotes, en la 
celebración de los sacramentos, actúan in persona Christi capitis, o sea en la persona misma 
de Cristo cabeza: «Cristo nos permite usar su “yo”, hablamos en el “yo” de Cristo, Cristo nos 
“empuja a sí” y nos permite unirnos, nos une con su “yo”. […] Es esa unión con su “yo” la que 
se realiza en las palabras de la consagración. También en el “yo te absuelvo” −porque ninguno de 
nosotros podría absolver los pecados− es el “yo” de Cristo, de Dios, el único que puede absolver» 4.

3  Francisco, Discurso al XXX Curso sobre el Foro Interno organizado por la Penitenciaría Apostólica (29-III-2019).
4  Benedicto XVI, Charla con los sacerdotes (10-VI-2010).
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Todo penitente que humildemente acude al sacerdote para confesar sus pecados, 
demuestra así el gran misterio de la Encarnación y la esencia sobrenatural de la Iglesia y 
del sacerdocio ministerial, por medio del cual Cristo Resucitado sale al encuentro de los 
hombres, toca sacramentalmente −o sea, realmente− su vida y los salva. Por tal razón, la 
defensa del sigilo sacramental por parte del confesor, si fuese necesario usque ad sanguinis 
effusionem, representa no solo un acto de obligada “lealtad” al penitente, sino mucho más: 
un necesario testimonio −un “martirio”− dado directamente a la unicidad y a la universalidad 
salvífica de Cristo y de la Iglesia 5.

La materia del sigilo está actualmente expuesta y regulada por los cann. 983-984 
y 1388, §1 del CIC y el can. 1456 del CCEO, así como el n. 1467 del Catecismo de la Iglesia 
Católica, donde significativamente se lee no que la Iglesia “establece”, por su propia autori-
dad, sino que “declara” −o sea reconoce como un dato irreducible, que deriva precisamente 
de la santidad del sacramento instituido por Cristo− «todo sacerdote que oye confesiones 
está obligado a guardar un secreto absoluto sobre los pecados que sus penitentes le han con-
fesado, bajo penas muy severas».

Al confesor no se le permite, nunca y por ninguna razón, «descubrir al penitente, de 
palabra o de cualquier otro modo» (can. 983, §1 CIC), y «está terminantemente prohibido al 
confesor hacer uso, con perjuicio del penitente, de los conocimientos adquiridos en la confesión, 
aunque no haya peligro alguno de revelación» (can. 984, §1 CIC). La doctrina ha contribuido, 
además, a especificar ulteriormente el contenido del sigilo sacramental, que comprende 
«todos los pecados tanto del penitente como de otros conocidos por la confesión del penitente, 
mortales o veniales, ocultos o públicos, en cuanto manifestados en orden a la absolución y, por 
tanto, conocidos por el confesor en virtud de la ciencia sacramental» 6. El sigilo sacramental, 
por eso, se refiere a todo lo que el penitente se haya acusado, incluso en el caso en que 
el confesor no pudiese dar la absolución: cuando la confesión fuese inválida o por alguna 
razón la absolución no se diese, en todo caso el sigilo debe ser mantenido.

El sacerdote, en efecto, llega a conocer los pecados del penitente «non ut homo, sed 
ut Deus − no como hombre, sino como Dios»7, hasta el punto de que simplemente “no sabe” 
lo que se le ha dicho en sede confesional, porque no lo ha oído en cuanto hombre sino, 
precisamente, en nombre de Dios. El confesor podría, por eso, hasta “jurar”, sin ningún 
perjuicio para su propia conciencia, “no saber” lo que sabe solo en cuanto ministro de 
Dios. Por su peculiar naturaleza, el sigilo sacramental llega a vincular al confesor incluso 
“interiormente”, hasta el punto de que le está prohibido recordar voluntariamente la con-
fesión y está obligado a suprimir todo recuerdo involuntario de ella. Al secreto derivado 
del sigilo está obligado también quien, de cualquier modo, haya llegado a conocimiento de 
los pecados de la confesión: «También están obligados a guardar secreto el intérprete, si lo 
hay, y todos aquellos que, de cualquier manera, hubieran tenido conocimiento de los pecados 
por la confesión» (can. 983, §2 CIC).

La prohibición absoluta impuesta por el sigilo sacramental es tal que impide al sacer-
dote hablar del contenido de la confesión con el mismo penitente, fuera del sacramento, «a 
menos que sea explícito, e incluso mejor si no se solicita, el consentimiento del penitente»8. El 

5  Cfr. Congregación para la Doctrina de la Fe, Declaración Dominus Iesus sobre la unicidad y la universalidad 
salvífica de Jesucristo y de la Iglesia (6-VIII-2000).

6  V. De Paolis – D. Cito, Le sanzioni nella Chiesa. Commento al Codice di Diritto Canonico. Libro VI, Città del 
Vaticano, Urbaniana University Press, 2000, p. 345.

7  Tomás de Aquino, Summa Theologiae, Suppl., 11, 1, ad 2.
8  Juan Pablo II, Discurso sobre el foro interno, 12-III-1994, n. 4. Aquí la Nota pone “Reconciliatio et Paenitentia, 

n. 31”, pero es un error, pues no aparece en la Exhortación Apostólica sino en el Discurso mencionado (ndt).
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sigilo, por tanto, va más allá de la disponibilidad del penitente, el cual, una vez celebrado 
el sacramento, no tiene el poder de levantar al confesor la obligación del secreto, ya que 
ese deber viene directamente de Dios.

La defensa del sigilo sacramental y la santidad de la confesión nunca podrán cons-
tituir ninguna forma de connivencia con el mal, al contrario representan el único verda-
dero antídoto al mal que amenaza al hombre y al mundo entero; son la real posibilidad de 
abandonarse al amor de Dios, de dejarse convertir y transformar por ese amor, aprendiendo 
a corresponder concretamente con la propia vida. En presencia de pecados que suponen 
delitos, nunca está permitido poner al penitente, como condición para la absolución, la 
obligación de presentarse a la justicia civil, en virtud del principio natural, incorporado 
en todo ordenamiento jurídico, según el cual nemo tenetur se detegere. Al mismo tiempo, 
sin embargo, pertenece a la misma “estructura” del sacramento de la Reconciliación, como 
condición para su validez, el sincero arrepentimiento, junto al firme propósito de enmienda 
y no repetir el mal cometido. Cuando se presente un penitente que haya sido víctima del 
mal ajeno, será deber del confesor informarle respecto a sus derechos, así como acerca de 
los concretos instrumentos jurídicos a los que acudir para denunciar el hecho en foro civil 
y/o eclesiástico e invocar a la justicia.

Toda acción política o iniciativa legislativa destinada a “forzar” la inviolabilidad del 
sigilo sacramental constituiría una inaceptable ofensa a la libertas Ecclesiae, que no recibe 
su legitimación de los Estados, sino de Dios; constituiría igualmente una violación de la 
libertad religiosa, jurídicamente base de cualquier otra libertad, incluida la libertad de 
conciencia de los ciudadanos, ya sean penitentes o confesores. Violar el sigilo equivaldría 
a violar al pobre que hay en el pecador.

2. Foro interno extra-sacramental y dirección espiritual

Al ámbito jurídico-moral del foro interno pertenece también el llamado “foro in-
terno extra-sacramental”, también secreto, pero externo al sacramento de la Penitencia. 
También ahí la Iglesia ejerce su misión y potestad salvífica: no perdonando los pecados, 
sino concediendo gracias, rompiendo vínculos jurídicos (como, por ejemplo, las censuras) 
y ocupándose de todo lo que respecta a la santificación de las almas y, por eso, a la esfera 
propia, íntima y personal de cada fiel.

Al foro interno extra-sacramental pertenece de modo particular la dirección espiri-
tual, en la que el fiel confía su camino de conversión y de santificación a un determinado 
sacerdote, consagrado/a o laico/a.

El sacerdote ejerce dicho ministerio en virtud de la misión que tiene de representar 
a Cristo, conferida por el sacramento del Orden y ejercida en la comunión jerárquica de 
la Iglesia, por medio de los llamados tria munera: el deber de enseñar, de santificar y de 
gobernar. Los laicos en virtud del sacerdocio bautismal y del don del Espíritu Santo.

En la dirección espiritual, el fiel abre libremente el secreto de su conciencia al 
director/acompañante espiritual, para ser orientado y sostenido en la escucha y en el 
cumplimento de la voluntad de Dios.

Por esto, también este particular ámbito requiere un cierto secreto ad extra, con-
natural al contenido de las charlas espirituales y derivada del derecho de toda persona al 
respeto a su intimidad (cf. can. 220 CIC). Aunque de modo solo “análogo” a lo que sucede 
en el sacramento de la confesión, el director espiritual llega a conocer la conciencia del 
fiel en virtud de su “especial” relación con Cristo, que deriva de la santidad de vida y −si 
es clérigo− del mismo Orden sagrado recibido.
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Como ejemplo de la especial reserva reconocida a la dirección espiritual, considé-
rese la prohibición, sancionado por el derecho, de pedir no solo el parecer del confesor, 
sino incluso del director espiritual, con motivo de la admisión a las Órdenes sagradas o, 
viceversa, para expulsar del seminario a los candidatos al sacerdocio (cfr. can. 240, §2 CIC; 
can. 339, §2 CCEO). Del mismo modo, la instrucción Sanctorum Mater del 2007, relativa al 
desarrollo de las encuestas diocesanas o eparquiales en las Causas de los Santos, prohíbe 
admitir a declarar no solo a los confesores, en tutela del sigilo sacramental, sino también 
a los mismos directores espirituales del Siervo de Dios, también por todo lo que han sabido 
en el foro de la conciencia, fuera de la confesión sacramental9.

Dicha necesaria reserva será tanto más “natural” al director espiritual, cuanto más 
aprenda a reconocer y a “conmoverse” ante el misterio de la libertad del fiel que, por medio 
suyo, se dirige a Cristo; el director espiritual deberá concebir su misión y su misma vida 
exclusivamente ante Dios, al servicio de su gloria, por el bien de la persona, de la Iglesia 
y para la salvación del mundo entero.

3. Secretos y otros límites propios de la comunicación

De otra naturaleza respecto al ámbito del foro interno, sacramental y extra-sacramen-
tal, son las confidencias hechas bajo el sigilo del secreto, así como los llamados “secretos 
profesionales”, que tienen particulares categorías de personas, tanto en la sociedad civil 
como en la eclesial, en virtud de un especial oficio que realizan para los individuos o para 
la colectividad.

Dichos secretos, en virtud del derecho natural, siempre deben guardarse, «salvo −
afirma el Catecismo de la Iglesia Católica en el n. 2491− los casos excepcionales en los que el 
no revelarlos podría causar al que los ha confiado, al que los ha recibido o a un tercero daños 
muy graves y evitables únicamente mediante la divulgación de la verdad».

Un caso particular de secreto es el “secreto pontificio”, que vincula en virtud del 
juramento ligado al ejercicio de determinadas tareas al servicio de la Sede Apostólica. Si 
el juramento de secreto vincula siempre coram Deo a quien lo ha emitido, el juramento 
ligado al “secreto pontificio” tiene como ratio ultima el bien público de la Iglesia y la salus 
animarum. Presupone que dicho bien y las mismas exigencias de la salus animarum, inclui-
do el uso de informaciones que no caen bajo el sigilo, puedan y deban ser correctamente 
interpretadas solo por la Sede Apostólica, en la persona del Romano Pontífice, a quien 
Cristo Señor ha constituido y puesto como visible principio y fundamento de la unidad de 
la fe y de la comunión de toda la Iglesia10.

Por cuanto concierne a los otros ámbitos de la comunicación, sean públicos o priva-
dos, en todas sus formas y expresiones, la sabiduría de la Iglesia siempre ha indicado como 
criterio fundamental la “regla de oro” pronunciada por el Señor y recogida en el Evangelio 
de Lucas: «Lo que queráis que hagan los hombres con vosotros, hacedlo de igual manera con 
ellos» (Lc 6,31). De tal modo, al comunicar la verdad o al callar sobre ella, cuando quien la 
pide no tiene derecho a conocerla, hay que conformar siempre la propia vida al precepto 
del amor fraterno, teniendo presente el bien y la seguridad ajena, el respeto de la vida 
privada y el bien común11.

9  Cfr. Congregación para las Causas de los Santos, Sanctorum Mater. Instrucción sobre el procedimiento dio-
cesano o eparquial en las causas de los santos (17-V-2007), art. 101, §2.

10  Cfr. Lumen gentium, n. 18.
11  Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2489.
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Como particular deber de comunicación de la verdad, dictado por la caridad fraterna, 
no se puede dejar de citar la “corrección fraterna”, en sus varios grados, enseñada por el 
Señor. Sigue siendo el horizonte de referencia, cuando sea necesario y de acuerdo con lo 
que las circunstancias concretas permiten y exigen: «Si tu hermano peca contra ti, vete y 
corrígele a solas tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no escucha, toma 
entonces contigo a uno o dos, para que ‹cualquier asunto quede firme por la palabra de dos o 
tres testigos›. Pero si no quiere escucharlos, díselo a la Iglesia» (Mt 18,15-17).

En un tiempo de comunicación masiva, en el que toda información es “quemada” y 
con ella, a menudo desgraciadamente, también parte de la vida de las personas, es necesario 
volver a aprender la fuerza de la palabra, su poder constructivo, pero también su potencial 
destructivo; debemos vigilar para que el sigilo sacramental nunca sea violado por nadie 
y la necesaria reserva ligada al ejercicio del ministerio eclesial sea siempre custodiada 
celosamente, teniendo como único horizonte la verdad y el bien integral de las personas.

Invoquemos del Espíritu Santo, para toda la Iglesia, un ardiente amor por la verdad 
en todo ámbito y circunstancia de la vida; la capacidad de custodiarla íntegramente en 
el anuncio del Evangelio a toda criatura, la disponibilidad al martirio para defender la 
inviolabilidad del sigilo sacramental, y la prudencia y la sabiduría necesarias para evitar 
todo uso instrumental y erróneo de las informaciones propias de la vida privada, social 
y eclesial, que pueden volverse ofensivas para la dignidad de la persona y de la Verdad 
misma, que es siempre Cristo, Señor y Cabeza de la Iglesia.

En la celosa custodia del sigilo sacramental y de la necesaria discreción ligada al foro 
interno extra-sacramental y a los demás actos del ministerio brilla una síntesis particular 
entre dimensión petrina y mariana en la Iglesia.

Con Pedro, la esposa de Cristo custodia, hasta el fin de la historia, el ministerio 
institucional del “poder de las llaves”; como María Santísima, la Iglesia conserva «todas 
esas cosas en su corazón» (Lc 2,51b), sabiendo que en ellas reverbera esa luz que ilumina 
a todo hombre y que, en el sagrado espacio entre la conciencia personal y Dios, debe ser 
preservada, defendida y custodiada.

El Sumo Pontífice Francisco, en fecha 21 de junio de 2019, ha aprobado la presente 
Nota, y ha ordenado su publicación.

Dado en Roma, desde la sede de la Penitenciaría Apostólica, el 29 de junio, año del 
Señor 2019, en la solemnidad de los Santos Pedro y Pablo, Apóstoles.

Mauro Card. Piacenza, Penitenciario Mayor

Mons. Krzysztof Nykiel, Regente










